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La movilización del crédito en el nuevo Estado
En Sustitución del Oro 
Robado por los Rojos, es 

Necesario Movilizar el 
Crédito Nacional

E L  C R E D IT O  E N  M A ­
L L O R C A

En el último tercio del sielo 
XTX la isla de Ifallorca, por 
la eseaficz de s u r  corannlcacio- 
nes con el continente consti­
tuía una región económica en 
cierto modo desprendida del 
resto de España, algo así co­
mo una pequeña autarquía y 
SUR cmnrcsae bancpias. com­
pañías de ferrocarrilpR, fábri­
cas. etc. descubrieron nn pro­
cedimiento para sosla.yar la ex- 
clufíiva del Banco de Esnaña, 
como banco de emisión y lanza­
ron al mercado una especie de 
papel moneda, que para adap­
tarse a las disposiciones lega­
les, consistía en obligaciones 
hipotecarlas al portador, la s  
cuales tenían señalada la fe­
cha de amortización v un inte­
rés que se fijó  en el dos por mil 
siendo de 25 pesetas, el valor 
de cada obligación corriente, 
reducida a las menores dimen­
siones posibles y sus diminutos 
cupones al pagarlos no se cor­
taban sino que se inutilizaban 
e estampillándolos con tinta in­
deleble.

Estos billetes eran aceptados 
como tales por el público, dán­
doles preferencia a los del Bau 
co de España, porque, a cansa 
de su corta tirada, corrían me­
nos peligro de ser falsos y en 
los bancos locales se aprove­
chaba a su paso por ia Caja 
para llevar a cobrar los cupo­
nes.

El Banco de España, iinico 
- que no los admitía se utilizaba 

en la isla solamente como Ban­
co del Estado y para las opera­
ciones con la Península y a fin 
de facilitar los pagos, con to­
dos los Bancos locales había 
una ventanilla de cambio de 
billetes.

De esta manera las entidades 
emisoras conseguían duplicar 
el capital disponible amplian­
do los negocios y toda la isla 
alcanzaba una prosperidad pro 
porcionada.

En la actualidad pudiera lo-

Francia y España en Marruecos
E L  D E S A C I E R T O  D E  U N A  P O L I T I C A  M I O P E

E L  T R I U N F O  D E  F R A N C O

Cuando en la vida, por una 
circunstancia cualaulera, se 
está en trance de acometer un 
nuevo rumbo oue marque res­
pecto^ al anterior una varia- 
C’ón apreciab'^e. es obligado y 
aleccionador t'acer un alto en 
el camino, refl^'xionar sobre el 
pasado y sacar, res^^ecto al 
pon^enir, nuevas enseñanzas.

El momento aconseja, sin 
duda, hacer‘'o así por lo aue se 
refiere a las r e l a c i o n e s  de 
Francia con Esnaña en Ma­
rruecos. El cambio de la situa­
ción es suficientemente impor­
tante, luego del rotundo triun­
fo de nuestras armas, para 
aconsejar eie alto y esa refle­
xión.

Lo primero que encontramos 
es la absurda decisión tomada 
en septiembre de 1936 de ce­
rrar comerciahnente la fronte­
ra; el pretexto era a todos lu­
ces ridículo y  se veía en la 
medida, tan desproporcionada 
con el hecho, una prisa en pro­
curar motivos de dificultad a 
la España Nacional.

Los resultados han sido fata­
les para Francia, en Marrue­
cos y  en la Metrópoli. La Es­
paña Nacional mostró pronto 
que el mercado de Marruecos 
fi*ancés no le era necesario, no 
se produjo la menor anormali­
dad en el suministro de Ma­
rruecos y ¡lo que ya no tiene 
remedio! nuevas relaciones co­
merciales vinieron a sustituir 
a las antigruas, nuevos merca­
dos se abrieron que ya, desgra­
ciadamente para Francia, que­
dan incorporados para siempre 
a la política económica de Es­
paña.
La crítica más dura de esa 
medida desacertada y  perjudi­
cial para Francia no la hemos 
hecho nosotros; la han hecho 
las voces airadas y  angustio­
sas de los propios colonos fran­
ceses que no han cesado de 
gritar en el vacío contra ese 
puñal que una dirección des­
acertada les clavaba en el pro­
pio corazón de sus intereses.

G A L P O N E S

H A N G A R E S

T I N G L A D O S
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Pero si el daño material pa­
ra Francia era ya inmenso e 
inevitable, el d?ño nolítico era 
aún mucho más grave y  de 
peor solución. No ha habido 
mejor propaganda para la po­
lítica indígena de Franco Que 
el cieñe comercial de la fron­
tera; el marroquí de Zona es­
pañola se preguntaba admira­
do cómo era posib''e que una 
España Nacional en guerra, 
y  en tan mala situación como 
los servicios franceses la pin­
taban, pudiera hacer el mila­
gro de estar mucho mejor abas­
tecidos que los de zona de pro­
tectorado francés y con unos 
precios que siempre han esta­
do por bajo de la mitad de los 
que en ella regían para los 
principales artículos (harina, 
azúcar, té, aceite.. . )

Esa política tan equivocada 
aún se empeoró por las medi­
das tornad^ por los franceses 
persiguiendo a los que venían 
a servir a la Causa de Fran­
co, tratando por todos los me­
dios de injuriar a los que lla­
maban facciosos asegurando a

Francia Debe Meditar 
A h ora , Ante la Elo-
CKencia de los Hechos, 
en la Magnitud de su 

Error
LA POUTICA DEL FREN­

TE POPULAR

SUS protegidos que Franco ter­
minaría c o m o  Abd-el-Krím. 
Las persecuciones de los fami­
liares de los que venían a 
nuestra Causa, las prestaciones 
personal^ impuestas, la poé­
tica indígena general contras­
tando con las medidas de todo 
orden de zona de protectorado 
español, iban determinando un 
estado de espíritu totalmente 
favorable a la Causa del Cau­
dillo que era, cada vez más, 
mirada por todos como la cau­
sa de los musulmanes.

Una gravísima miopía, im­
perdonable para un director de 
empresa, determinó que no só­
lo pasara inadvertida o fuera 
inestimada la formación de ese 
espíritu, sino que se ignorara 
que ese prestigio saltaba por 
encima de la exigua frontera 
marroquí, para llegar a todos 
los rincones del mundo musul­
mán, renaciendo unas relacio­
nes hispano-musulmanas que 
dieron a la civilización d ^  
mundo uno de sus periodos 
más brillantes y  fecundos.

Esa incomprensible falta de 
visión justa y serena llevó, co­
mo final de la empresa, al gran 
error del protectorado francés: 
el error de su política militar, 
que ha podido costar a Fran­
cia uu terrible fracaso. Comen­
zada esa política con la forti­
ficación a lo largo de la fron­
tera, continuada con la obse­
sión de atacar al protectorado 
español, se estuvo a punto, en 
el mes de septiembre, de pro­
ducir a Francia un mal inevi- 
table.

Quien pudiera creer que un 
ataque brusco victorioso a la

zona española era posible, se 
e q u i V o caba profundamente; 
quien pensara en una resisten­
cia simbólica se equivocaba 
también; un paso más allá de 
las fronteras era la guerra, pe­
ro una guerra dura, de un país 
levantado en armas contra el 
invasor francés, era encender 
la hoguera en ese medio tan 
delicado nara Francia del Afri­
ca del Norte. No sólo no ha­
bría podido sacar de aquí un 
solo soldado para Europa, sino 
que hubiera tenido que acudir 
desde ella con medios que allí 
precisara. Un gran incendio de 
liberación y  de victoria hubie­
ra iluminado todo el occiden­
te del Islam.

Tal es el resumen lamenta­
ble de ese período: comercio ge­
neral hundido sin ningún re­
sultado o contrapartida; polí­
tica indígena y  militar equivo­
cada y posiblemente fatal para 
la propia Francia.

Y  todo eBo como consecuen­
cia de una miopía política: no 
haber sabido ver con claridad 
lo que tan c^aro estaba, el 
triunfo de Franco, que era el 
lógico triunfo de la civiliza­
ción contra la barbarie, del or­
den y  de la organización con­
tra el caos.

Quienes no supieron verlo o 
quienes viéndolo no supieron 
anteponer la verdad a la pa­
sión, quienes, ante el asombro 
de la población musulmana, 
pregonaban cada día su error 
atacando una causa que era 
desde el primer momento la 
victoriosa, quienes trataron de 
hacer creer a Europa en un pe­
ligro alemán e italiano en Ma­
rruecos, que ellos sabían fal­
so y con el que querían justi­
ficar una acción ofensiva que 
habría sido la ruina de Francia 
deben meditar ahora ante la 
grandiosa elocuencia de los he­
chos, en la magnitud de su 
error y  comprender que cuan­
do la política marxista del 
Frente Popular ha fracasado 
rotundamente, cuando Francia 
entera acusa a Blum y los su­
yos de haber fraguado la rui­
na nacional, los que sirvieron 
esa política no encuentran fá­
cil el cambio de rumbo.

Y  cuando, además, se den 
cuenta de que esta España de

Zapatería

Posible Aplicación en la 
España Actual de un An­
tiguo Sistema Utilizado 

en las Baleares
C IR C U L A C IO N  D E  L A  

R IQ U E Z A

grai-se una importante mejora 
en la riqueza nacional adoptan­
do un procedimiento semejan­
te para movilizar el crédito y 
como ejemplo de las variadas 
formas que podrían emplearse 
para conseguirlo apuntaremos 
la siguiente:

En substitución del oro ro­
bado por los rojos al Banco de 
España, se le podría autorizar 
para otorgar préstamos con ga­
rantía hinntocavia sobre blene.s 
cuyos productos fueran de uti­
lidad naeioiial, con arreglo al 
plan de economía dirigida fi­
jado p o r  el gobierno. Estos 
préstamos devengarían un in­
terés iiLsignificanto f i j a d o  a 
base de compensar únicamen­
te los gastos de la operación. 
De esta manera la.s empresas 
que hipotecaran sus propieda­
des duplicarían su producción 
y  los beneficios que con ello se 
obtuvieran .serían distribuidos 
en tres partes: una para los 
consLimidore.s mediante el aba­
ratamiento de los productos, 
otro para sus obreros mediante 
la elevación de los jornales y 
el tercero destinado a los ac­
cionistas. aumentando el divi­
dendo.
De, otras muchas maneras pu­

diera organizarse la moviliza­
ción del crédito, siempre a ba­
se de poner en circulación la 
riqueza inmobiliaria mediante 
la concesión de préstamo.s hi­
potecarios sin interés, a favor 
de aquella.s empresas que ten­
gan a su cargo la prestación de 
servicios que interese abaratar
en beneficio todo.s.

ahora, no es la España peque­
ña y  débil que ellos conocie­
ron, sino la España de los anhe­
los imperiales, la España que 
con absoluta conciencia de su 
personalidad histórica renace 
en la plenitud de su grandeza, 
comprenderán e x a c t a m e n t e  
que la miopía de que dieron 
muestras les dificulta ser los 
artífices de una obra que exi-- 
ge, por el contrario, claridad 
de visión, altura de pensamien­
to y colocarse por encima de 
mezquinas ambiciones políti­
cas, pensando sólo en el inte­
rés de la Patria, que ha de es­
tar sobre todas las cosas.

é i  Rasteú de Víladád

d e  A N T O N I O  C A R R E Ñ O

,★  ★  ★
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Significación y contenido de iagestade! 2deMayo
Raigambre Auténtica­
mente Popular de la 

Epopeya
£1 Alcalde de Móstoles

Castilla, Señora de la 
Reconquista

“ En tu suelo virginal 
no atraigan extraAos tueros, 
porque Indómitos y fieros 
saben hacer tus vasallos, 
frenos para sus caballos 
con los cetros extranjeros.”

El alcalde de Móstoles —símbolo 
de la auténtica raigambre popular de 
ia gesta— dió el grito de rebato. Y le 
respondió al unísono el pueblo de Es> 
paña, el magnífico pueblo de España 
—“ Dios y que buen vasallo si ovíera 
buen Señor!—  ese pueblo que siempre 
ha sabido distinguir entre los gritos 
con aire de consigna, y responder a 
aquellos con auténtico contenido de 
mandato inexcusable.

Y la voz aquella dada en el modes­
to pueblecito de la provincia de Ma­
drid, cobró volumen. Y por montes y 
valles, haciéndose clamor formidable en 
los ecos todos de la patria, llegó a! 
corazón mismo de España y lo des­
pertó del letargo decimonónico en que 
había caído.

Y España volvió a encontrar su au­
téntico modo de ser. Y la meseta — ca­
pa y sayal, para un Imperio de hidal­
gos y de ascetas— se alzó en armas. 
Como se ha alzado siempre, clamor y 
lanza, cuando han peligrado las esen­
cias puras de la hispanidad, en los 
momentos cruciales de nuestra histo­
ria.

Las campanas llamaron a rebato; 
Castilla por España! Los bronces lla­
maron roncos a guerra santa. Contra 
el vil invasor. Contra lo exótico. Como 
en los tiempos de Myo Cid. Como hoy. 
Como siempre,

Y los hombres del páramo, canijos y 
resecos como la tierra procer que los 
vió nacer, se lanzaron de lleno a la 
Cruzada. Y les siguieron todos los hom­
bres de España. Que la unidad de des­
tinos, no es Un mito, es realidad ca­
llente. Realidad que vibra en los ins­
tantes estelares del ahora o nunca. 
Del Jugarse el todo por el todo. Del 
ser o no ser.

Y vinieron ios montañeses del nor­
te, de almas recias como sus monta­
ñas, claras como las nieves de sus el- 
irfas. Y los de las rías maravillosas de 
Galicia. Y los guerrilleros Insignes de 
la Santa Navarra. Y de todos los rum­
bos de la rosa de los vientos, surgie­
ron españoles, locos de patria, ansio­
sos de morir por la España, Una, Gran­
de y Libre de sus sueños.

En Madrid, corazón del páramo, ea-

F -  '  Í5

LA DEFENSA DEL PARQUE DE ARTILLERIA

Francia continua intrigando
La Democrática Comadre Continúa Protegiendo a los Plumíferos Rojos, que Engendran

las Más Descabelladas y Tendenciosas Informaciones

LA ULTIMA CREACION DE. TAN CALENTURIENTAS IMAGINACIONES

¡ARRIBA! Frente al 
Primero de Ma y o
*^Una Sola España y un 

Solo Español”
NuefitroR conceptos son bien 

determinados; No admitimos 
ni siquiera en el “ seketch”  
teatral la l u c h a  de clases. 
Creemos que la literatura ro­
ja ha batido con exceso el par­
che del proletariado famélico 
y cansado.

Con la Patria, el pan y la 
justicia queremos que las mtil- 
titndes sientan alegría^ en el 
trabajo. Resul ta  ya ridículo 
o b s e rvar el estremecimiento 
desesperado de lo s  hombros 
que aprietan el puño y  lo le­
vantan con gesto amenazante. 
Hay que proclamar unánime­
mente la dignidad del trabajo 
y de quienes lo practican go­
zosamente.

Basta ya de zánganos en la 
colmena y al enumerarlos ano­
temos en primer término a los 
que en el 1'̂ . de mayo ven el 
motivo para lanzar sobre la 
humanidad el exceso biliar de 
sus pobres hígados enfermos y 
la ocasión propicia para labrar 
se un cartelito con el cual pue­
dan obtener un democrático 
triunfo en los comicios. ¡Ca­
maradas! La alegría del tra­
bajo que es pan y amor de ho­
gar no necesita fiestas eonsa- 
gratorias que hagan el caldo 
gordo a los secuaces de Marx.

La gran comadre Internacional consti­
tuye de incontables años ha, el ideal al- 
be^ue de toda la fauna de malhechores 
políticos. A estos ambiciosos y torvos 
personajes les está permitido desarrollar 
en suelo francés, con absoluta impunidad, 
sus infames actividades.

En París, según es notorio, hánse pla­
neado la totalidad de los atentados, com­
plots y conspiraciones que trajeron como 
consecuencia el estado de inquietud e 
incomprensión hoy imperante en Europa. 
Cuando asi conviene a su embroUada y 
egoísta política, la intrigante matrona del 
gorro frigio no repara en medios, por re­
probables que ellos sean, con tal de al­
canzar el fin que se haya propuesto. Bl- 
gue haciendo “ honor”  a su origen.

Actualmente. Imposibilitada de vender 
cañones y de facilitar hombres destina­
dos a Impedir el resiu^lmlento de Espa­
ña, la democrática comadre, persistiendo 
en su tradicional “ cordialidad”, tolera be­
nevolente que loe rojos sin alma, por 
ella cobijados, hermanos de aquellos san­
guinarios destructores de Lyon, y que aun 
disponen en cantidades enormes del oro 
robado ai pueblo español para pagar ve­
nales plumíferos, nos “bombardean” con 
noticias tendientes a sembrar el confusio­
nismo y a desprestigiar al insigne Caudi­
llo de la Magna Cruzada.

Desde la cobarde y villana acción del 
"valiente” almirante francés VlUeneuve 
que hizo perder a España la supremacía 
naval en Trafalgar, hasta su posición | 
abiertamente contraria a la sagrada Cau­

sa Ncionalslndlcallsta, pasando por la épo­
ca napoleónica, por su equívoca conduc­
ta durante la guerra de Cuba y la ne­
gociación del Tratado de París que puso 
término a la misma, y por sus incalifi­
cables manejos en Marruecos, el proceder 
de Francia para con nuestra patria está 
colmado de semejantes demostraciones de 
"amistad” . Su Incontenible envidia Jamás 
dejó de evidenciarse.

Un reciente despacho procedente del 
foco de las intrigas, de París, profusamen­
te difundido por el mundo entero y pu­
blicado en esta capital por importantes 
órganos de la prensa, procura en vano 
presentar al Generalísimo Franco poco 
menos que como un incapaz. Manifiesta 
entre otras simplezas ese despampanante 
telegrama que al invicto Caudillo “le es 
Imposible sostener una conversación por 
espacio de quince minutos” , careciendo 
a la vez de dotes literarias "puesto que 
no son escritos por él ninguno de sus 
discursos”, "y que tampoco tiene facili­
dad alguna de palabra” . Por estas “gra­
vísimas” razones el “ veraz”  corresponsal 
da como inminente la restauración mo­
nárquica y el completo desplazamiento 
del Caudillo de la Victoria del escena­
rio nacional.

Tratar de refutar tonterías por el es­
tilo serla darles a esos depravados suje­
tos una beligerancia de la que son Indig­
nos. Por otra parte los hechos, hácenlo 
en forma por demás elocuente. Toda per- 
sona sensata habráse reido de tan estú­
pidas sandeces. Salta a la vista que lo s '

marxistas, definitivamente derrotados, es­
tán practicando en grande escala el pa­
taleo; único recurso que les resta. Mien- 
tamos que algo quedará, pensarían pro­
fundamente esos “privilegiados cerebros” 
al largar a la circulación tamaños dis­
lates. Pero en esta oportunidad mintie­
ron tan descarada y desvergonzadamente 
que es difícil hayan conseguido engañar 
a nadie.

Que el actual Jefe de la Unida, Ubre 
y Grande España es hombre de poces pa­
labras y de estupendas y maravUlosas rea- 
lldades, ya lo sabemos —también ellos 
y Franela lo saben bien y aun lo han 
de saber mejor—, y esa es, por cierto 
una de sus más ponderables cualidades 
entre las diversas que lo caracterizan.

iPrecIsamente el lastre que dificultaba 
el despertar de España ha consistido casi 
siempre, principalmente, en la circuns­
tancia de estar dirigida por políticos que 
peroraban con exceso y demasiado bien, 
pero gobernaban rotundamente mal!

Francia y sus protegidos, ex componen­
tes de las hordas ladronas y asesinas que 
asolaron a España, erraron este tiro como 
lo errarán en toda ocasión que disparen 
proyectiles tan deleznables y carentes de 
consistencia. Aunque esperar de esos in­
dividuos y de su patrocinadora un noble 
comportamiento equivaldría a confiar en 
Negrln, González Peña, Prieto,^ Alvarez 
del Vayo y algunos miles de etcéteras 
sean capaces de restituir a España los 
Incalculables tesoro» que canallescamen­
te le han substraído. Nicanor COBIAN.

Parte para Enropa el Dr. García Mansilla
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La nota gráfica adjunta, tomada 
a bordo del “ Oceanía”  muestra al 
distinguido diplomático argentino 
Dr. García Mansilla y su señora es­
posa, rodeados de un grupo de ca­
maradas de Falange que acudid a 
deapedirloe, en ocasión de partir

para Europa. Rodean a los viajeros, 
entre otrae, las siguientes perso­
nas: el Jefe Regional, camarada 
Rafael Duyps y su esposa; el di­
rector de ARRIBA!, oamarada Ro­
dríguez Pendás; el secretarlo de 
Prensa, camarada Llopis Reselló;

y  los camaradas Cobián y Villar, 
etc. Poco después concurrió tam­
bién el Exmo. Señor Encargado 
de Negocios de España, Don Juan 
Pablo de Lojendio, quien se des­
pidió cariñosamente diplomá­
tico viajero.

Los Pueblos de E^aña 
y su Unidad de 

Destinos
Daoiz y  Velarde

El Triunfo Final de los 
Afrancesados

beza de las Españas, cayeron los pri­
meros. En lucha épica, desigual. Pe­
chos contra cañones. Navajas contra 
bayonetas. La fuerza, del lado de la 
francesada. La razón, con los nuestros. 
Ellos superiores en todo. Menos en 
heroísmo. E| Corso insigne había cal­
culado mal. Pueblo de frailes, nos ha­
bla llamado, despectivo,

Pero no sabia que si eramos pueblo 
de frailes, éramos también pueblo de 
soldados. Miiicla ardiente. Y que nues­
tros eran ios hombres de Numancla.
Y de Sagunto. Y los de Lepante. Y los 
que dieron un Mundo Nuevo a Europa 
que se ahogaba.

Los de Madrid fueron la semilla. El 
Parque de Artillería, el monumento de 
su gloria. Daoiz y Velarde, camaradas 
precursores, muertos —  como tos del 
Cuartel de la Montaña — en aras de 
la grandeza y la libertan de España, 
y después Vlllaviciosa. %’ Arapllea
Y la Albuera.

Y en Zaragoza la brava, Agustina, la
inmortal. >

Luego, la gloria inmarcesible de Bai­
len. Y el júbilo de España que se ha 
encontrado a sí misma.

Después, las Cortes de Cádiz.
Y la francesada vencida, que pene­

tra artera de rondón envuelta en el 
brillo fácil de su cultura ñoña y de­
cadente. Y al pueblo español, le esca­
motean una vez más su Revolución 
Nacional.

Revolución Nacional, que nosotros, 
reivindicando el espíritu'de los hom­
bres del 2 de Mayo, estamos llevando 
a cabo bajo la gula española y firme 
del Caudillo, que supo en un instante 
de encrucijada levantar al pueblo de 
España el marasmo de siglos, y po­
nerlo otra vez en punto de Cruzada, 
por su Unidad, por su Grandeza, por 
su Libertad. Por la Revolución, que 
predicara a todo lo largo y a todo lo 
ancho de sus tierra, la Voz profética 
de José Antonio, César.

JOSE J.~ RODRIGUEZ PENDAS.

Sobre el Proyecto 
de Ley de Auxilio 

a España
Sin regateos, como se aplaude 

todo lo que engrandece al hom­
bre, han de llegar hasta el pre­
sidente del Comité de la Capital 
de la Unión Cívica Radical, di­
putado Sancern! Giménez, nues­
tros fervorosos testimonios de 
agradecimiento por su genero­
so proyecto de ayuda pecunia­
ria a nuestra patria.

La iniciativa cordial, huma­
na. fraterna, tiene un valor que 
siempre habremos de estimar 
por venir de quien viene y en 
ía hora en que se produce; pero 
habremos de hacer llegar al dis­
tinguido prohombre radical al­
gunas pequeñas observaciones 
que surgen al considerar, siem­
pre con el mayor afecto, su pro­
yecto.

El diputado Sancerni Gimé­
nez propone que sea la Cruz 
Roja Internacional la que distri­
buya la cantidad que se acuerde 
y ello no nos parece ni lógico ni 
justo ni concordante con las 
prácticas diplomáticas usuales.

La República Argentina tiene 
relaciones diplomáticas con el 
Gobierno Español. España ha 
Instituido el “ Auxilio Social”  co­
mo organismo encargado de la 
atención de las necesidades del 
pueblo paciente de ios horrores 
ae la post guerra y a tal institu­
ción se debe el pronto alivio 
a e I hambre que padecían los 
pueblos sometidos a la tiranía 
roja — Barcelona y Madrid prin­
cipalmente — según lo ha difun­
dido la prensa toda.

¿No le parece más cuerdo al 
diputado Sancerni Giménez que 
sea España por sus propios me­
dios quien haga llegar hasta los 
necesitados el fraternal auxilio 
que desde esta Patria herma­
na les envían quienes no son in­
diferentes a su dolor?

Creemos que con ánimo bene­
volente así lo habrá de conside­
rar quien por el amor que a Es­
paña demuestra tiene d e s d e  
ahora el afecto nuestro.

Ayuntamiento de Madrid
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Tropas nacionales 
hacen flamear 80« 
bre una de las al­
tas cumbres de los 
Pirineos, (a enseña 
nacional, al d a r  
por concluida ¡a li­
beración de Cata­
luña. La auténtica 
bandera de Espa­
ña, ondeando en ei 
límite con Francia, 
es un ejemplo, de 
lo que puede un 
pueblo decidido a 
volver por sus glo­
rias y por su ver­
dadero m o d o  de 

ser

El cinema arma de la 
diplomacia y razón de la historia

Los Documentales del Departamento Nacional de Cinematograíia

S O F I S M A  D E M O C H A T I C O
Cuando las trompetas desgarren el 

curso de los discursos definitivamente 
y los caballeros del sofisma tengan que 
abandonar sus asientos para asomarse 
a las ventanas porque a la sombra de 
ios claros clarines la voz de las mu­
chedumbres cuelgue el vitor imperial 
de los oídos que no quisieron escuchar 
y las palabras, que durante siglos, fue­
ron Jinetes de la hipérbole, no se de­
jen oír, porque |a calle lo impida, en­
cendida de entusiasmo tras de las ban­
deras triunfantes, el mundo habrá da­
do un gran paso hacia la santa recu­
peración de los principios esenciales 
del humanitarismo.

Los cortinajes, las grandes vidrieras, 
tos terciopelos, la densidad en fin, de 
los ambientes, crearon una falsa atmós-

dicho, quedaba bordada con ingenio 
ancho en el largo propósito, tan espa­
ñol, en crisis de sistemas y de historia, 
de decirlo todo y de no hacer nada...

Pero no era e| defecto exclusivo de 
España, no, que el mundo —viejos y 
nuevos continentes— sufría también la 
enfermedad de| discurso. La epidemia 
era como un azote universal.

Los hombres pasaban a la posterio­
ridad por su verbo, y ei verbo, preci­
samente el verbo, transformaba a los 
hombres y afilaba sus rencores. Pri­
mer ministro hi'^^de la civilización, 
que dió e| salto 0 .a posterioridad con 
sobrenombre zoológico. Antes, la his­
toria, recogía nombres con adjetivos 
imperecederos, Alejandro el Magno, Fe­
derico el Grande, Alfonso el Sabio. La

fera en la que había de sostenerse so- historia contemporánea en cambio, se
bre [a dialéctica. Alguna ver, la jocun- 
didez castiza de mi tierra madrileña,

ajustó al momento e incorporó a pri 
meros ministros, como decíamos antes,

hizo florear esta frase: “ del dicho al ¡ empinándolos a lomos de sobrenombres 
hecho, hay que tomar el tranvía” . De como éste: El Tigre.

La creación de 
las  cátedras  

"losé Antonio"
El Problema de la Continuidad Política Nacional, 

es un Problema de Directivos

ESPAÑA NO PUEDE OLVIDAR LA PREPARACION CUL­
TURAL DE LOS FUTUROS DIRIGENTES

La iniciativa de crear en nuestras 
mayores Universidades dos cátedras 
de dootrica política con el nombre del 
genial Fundador de la Falange marca 
con hito romano de piedra miliaria 
el camino que EJspaña va recorriendo 
en la materia fundamental de la for­
mación de nuestros dirigentes.

B1 problema do la continuidad polí­
tica nacional es un problema de direc­
tivos. El problema de una nación es­
triba en seleccionar sus mandos. Y 
la tarea esencial del Partido es resol­
ver ese problema a la nación. Por eso 
la preparación de los mandos consti­
tuye, en todos los países de rógimen 
nacional, el eje neurálgico de la vida 
política.

Los nuevos regímenes no son dicta­
duras más que como expedientes tran­
sitorios como métodos de Implanta­
ción. 81 fueran dictaduras caerían con 
el dictador, y vivirían sin calor de pue­
blo. Su característica de constituir 
sistemas populares de gobierno, arran­
ca del hecho de ser conducidos con 
entusiasmo y fe por masas que han en­
contrado a sus Jefes. El alto Conduc­
tor, Dux, Rex o Caudillo, ha de rodear­
se de consejeros y de secuaces. Su 
séquito no está formado solamente

por quienes le asesoran, sino princi­
palmente por los que cumplen sus con­
signas. Que para cumplir una orden 
o aplicar una ley con el sentido na­
cional y auténtico con que ha sido da­
da, es preciso comulgar en la misma 
idea y sentir la propia sensación de 
quien la hubo de promulgar. Por eso 
el problema fundamental y los regíme­
nes nacionales totalitarios que respon­
den a un ímpetu tradicional y viven 
una preocupación contempóranea, es­
triba en la formación de los dirigen­
tes, en la constitución de esa minoría 
rectora que ha de llevar adelante la 
voz de mando del genial Conductor.

Pero no se crea que la formación 
de los dirigentes es problema nuevo. 
Cuando Hltler ocupó pava sus Escue­
las políticas una Institución marxis- 
ta de Bernau, hacía ya dieciocho años 
que funcionaba allí tal instituto. Ita­
lia conoció en Milán y Turín organiza­
ciones de preparación política para los 
dirigentes socialistas, y en Inglaterra 
basta recordar el Ruskin College. Ta­
les instituciones fracasaron porque ca­
recían de sentido nacional, pero ahora 
fracasarían los hombres de sentido na­
cional si ao se encontrasen debidamen­
te formados, Bernau fué cerrado upe-

este modo, la distancia del hecho al

ñas el Nacional socialismo estableció 
su creación admirable de las Escuelas 
Adolfo Kitler, y montó todo un sistema 
de selección sobre tres grados. Al pro­
pio tiempo que en Berlín funcionaba, 
y funciona, el Instituto de cultura polí­
tica. Semejantemente al Fascismo, jun­
to a SU.S cursos de preparación política 
ha montado la Academia del Poro 
Mussolini y el Instituto de cultura fas­
cistas agregado a la Universidad de 
Pc.'usa.

lilspafla, que ha iniciado ya sus cur­
sos de preparación de jerarquías no 
podía olvidar este problema de la for­
mación cultural de sus dirigentes.

Las Cátedras “José Antonio” habrán 
de ser núcleos de ésta gran tarea, en 
la que se concentrarán las preocupa­
ciones comunes del Estado y del Par­
tido. A ellas deberá unirse una inten­
sa actividad de Seminario, para que 
no vayan a resultar simples y apara­
tosos cursos de conferencias. Berlín 
tiene en su Escuela de Política, apai’- 
te de las secciones académicas tres 
cursos de proseminaiño y cuatro de 
seminario, de tal modo que ocupan 
siete cursos de los diez que tiene la Es­
cuela. No podrá hacerse otra cosa en 
España si se quiere dotar al Movimien­
to de una densa cultura política ya que 
la orientación de quienes trabajan en 
cuestiones jurídicas, económicas y so­
ciales habrá de ser vigilada y encuadra­
da en una dogmática política. La se­
paración de la ciencia y la política 
podría ocasionar graves daños. Hace 
todavía seis años comentaba Ugo Spi- 
rito el problema que solía presentarse 
ante los tribunales que juzgaban los 
concursos a cátedras de Economía. 
Jóvenes politicamente fascistas —de­
cía— pero económicamente liberales. 
Es, pues, preciso que la investigación 
tenga carácter político, no en el sen-

Epoca de discursos, nuestra época, 
y época de oradores y de políticos, 
que viene a ser lo mismo, que cabían 
dentro del concepto ele las fieras. Tal

P o r
JOAQUIN ROMERO

m a r c h f n t

vez por ello, la pechera del frac de la 
historia contemporánea, está manchada 
de sangre. No hpbo tiempo peor que 
nuestro tiempo, ni era alguna en que 
la sangre lograra empapar todos los 
ámbitos de la tierra; guerras colonia­
les, luchas de protectorado, campaña 
rusojaponesa, Gran Guerra. ¡El caos 
Rusol Y así, de tumbo en tumbo sobre 
la historia que escribieron los orado­
res gobernantes, llegamos a la Santa 
Cruzada española inicial, con que el 
mundo vuelve por sus fueros de hu­
mana dignidad. Realidad de espíritus 
triunfantes de la materia. Regreso a las 
tradiciones, a los sagrados principios, 
a la fe. Para romper las normas que 
nos anquilosaron el corazón durante 
siglos y recuperar el ritmo de la sen­
sibilidad y sentir la influencia de las 
almas y practicar, por fin, el amor de 
los unos hacia los otros, teníamos que 
ensangrentarnos las manos en matan­
za de fieras y de monstruos. Habia que 
salvar a los hombres, y el heroísmo 
de los cruzados los salvó de los ex 
hombres. E| personaje de un drama 
francés decía: “ Contemplad esa bella 
Constantinopla... ¿Veis esos muros de 
piedra?, pues para fomentarlos ha ha­
bido que derramar mucha sangre. En 
este mundo no se puede hacer nada 
grande sin ensangrentarse las manos” . 

Y nosotros, en ei pórtico de la hora

íllIB lIB U lU i:
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futura. Cara a la paz y a la historia, 
tido de que sea cosa partidista, como i podríamos decir; Contemplar la piedra 
podría imaginarse en el viejo régimen, ! salvada de las catedrales de Burgos 
sino en el de que toda labor creadora ' y de León. A su sombra, hemos li- 
vaya encuadrada eu esquemas dogmá- ' 
ticos no inviolables pero si previos.

^ste mismo tema hubo de ser abor- j y". ...........  ■ i— — — i—
dado en la Turquía kemalista hace ya • 
varios años. Y Atatuvk resolvió crear 
un Instituto de la Revolución, con el 
doble carácter de centro de estudios 
y oficina de observación y propaganda 
e impuso a los estudiantes la obliga­
ción de seguir los cursos del Institu­
to para poder obtener los diplomas co- 
respondientes a sus trabajos en la Uni­
versidad o la Escuela Especial. Ni un 
abogado ni im médico turco ptiede te­
ner título si no sigue los cursos del 
Instituto de la Revolución. Evidente­
mente así todo el mundo sabe algo de 
filosofía kemalista, pero ¿es este el 
verdadero problema d© la formación de 
dirigentes

Nuestra cuestión se presenta —creo 
yo— en otros términos. No se trata de 
que todos sepan lo que es el Nacional­
sindicalismo, sino de que haya unos 
miles de hombres que lo sepan, aplicar 
y algunos centenares capaces de sis­
tematizarlo y atenderlo en un amplio 
cuadro de cultura. Por eso las Cáte­
dras “José Antonio señalan un camino 
admirable y muestran el gran sentido 
de la realidad que se advierte en las 
decisiones de Franco. El artífice de la 
Victoria es también el artífice del Ré­
gimen. Junto a las nuevas Cátedras, 
los centros de estudios e Investigación 
política son el núcleo fundamental que 
ha de dar al Partido los hombres for­
mados en la homogeneidad y el calor 
de que necesita el Estado. Lo que no 
evita — t̂engámoslo en cuenta— el de­
bido cuidado de la enseñanza univer­
sitaria. Recordemos lo que significó 
Santamaría de Paredes para cuantos 
tenemos treinta años. Y es preciso que 
en ninguna Facultad española pueda 
surgir un veneno liberal tan cautamen­
te proporcionado; ul siquiera en dósis 
dietéticas.

berado a la tierra de la opresión del 
monstruo. La sangre de nuestros me­
jores ha florecido sobre la historia. En 
este mundo, que nos retrasó el reco­
nocimiento de la beligerancia, no se 
podía hacer nada grande, ni fundamen­
tal, como no fuera taladrando con las 
espadas esa atmósfera siniestra con 
que los sectarismos tenebrosos envol­
vieron a los monstruos, para hacerlos 
pasar por hombres...

Cada hora que se retrasé al derecho 
al reconocimiento de esa beligerancia, 
es una hora más de sangre que ahoga 
la conciencia del mundo.

Todavía, a estas alturas, en los or­
ganismos internacionales se usa y abu­
sa def cuerpo del discurso. Las tesis, 
los puntos de vista, la interpretación, 
siguen ocupando todas las dimensiones 
de la dialéctica. ¿Hasta cuándo?

Los hechos consumados que fueron 
edificando la historia, no tuvieron en 
todos los casos la misma fuerza, de­
pendían siempre de >a Interpretación 
del historiador. Es decir, e| historia­
dor podía sumar o restar Importancia 
al hecho mismo, porque el hecho, des­
pués de pasado, tenía menos impor­
tancia que la interpretación.

¿Qué hacer para apresar el “ hecho 
y conservarlo, a través del tiempo, con 
todo el vigor y toda su fuerza de ori­
gen?

¿Cómo cortar el hilo dialéctico de los 
caballeros de la No Intervención? ¿Có­
mo lograr que el sofisma se derrumbe 
y que la “ interpretación desde el pun­
to de vista”  se venga abajo?

No cabe duda que el progreso cuen­
ta con un arma de lo más eficaz que 
sale al paso de la interpretación con 
la fuerza del hecho mismo.

Y esa arma es el cinematógrafo. No 
cabe duda que si en una reunión del 
pleno del Comité de la No Interven­
ción, cuando los sofísticos defienden 
sus “ puntos de vista” , Irrumpiese un 
operador y  cortase los discursos dicien­
do: “ Señores, eso no fué así; vean us­
tedes cómo fué” , y uniendo la acción 
a la palabra desplegase la pantalla de 
plata y proyectase el film con el he­
cho mismo que se enjuicia, no habría 
“ razonamiento”  capaz de oponerse a la 
razón del hecho mismo. Y esa razón, 
en el vehículo del cinema, es razón que 
entra por los ojos y por los oídos en 
camino recto, hacia las conciencias que 
han de Juzgar...

Tai vez nuestra mejor fuerza diplo­
mática, dentro de la Órbita Internacio­
nal, se esconda en esos documentales 
que el Departamento Nacional de Ci­
nematografía del nuevo Estado español 
lleva editados. Frente a ellos, ante los 
hechos mismos, no hay sofisma demo­
crático que se resista.

En esta nueva hora de reedifica­
ción nacional, la actividad cinemato­
gráfica del nuevo Estado es un com­
batiente más de la Santa Cruzada, qu4 
al salvar a la tierra del Cid, está sal­
vando el sentido humano de la con- 
cien-ia universal.

M Al SO N  DAVOLI
C O U T U R E .  S P O R T .  F O U R R U R E S
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M USSOLINI Y  FR A N C O , R E A L IZ A N  E N  C A R N E  Y  PIED R A EL  
SUEÑO FE B R IL D E  AQUELLOS DOS G R A N D ES PO ETAS

En Pescara se ha recordado al poeta 
toldado de Italia, el gran D’Annun* 
lio. El acto revistió extraordinaria sig­
nificación e Importancia, en virtud de 
las disposiciones del Gobierno Fascis­
ta, que así se lo propuso.

Dos grandes poetas, anunciaron en 
España e Italia su futura grandeza, Ga­
briel D' Annunzio y José Antonio Pri­
mo de Rivera. Son dos almas que rit­
man su corazón al mismo paso ardoro­
so de inquieta esperanza. Los dos, en 
la Historia y en virtud de las circuns­
tancias, no pudieron ver logradas sus 
profecías: pero antes de morir vislum­
braron ya el amanecer deseado.

Benito Mussolini en Italia y Fran­
cisco Franco en España, realizan día a 
día, en carne y piedra, el sueño febril 
de aquellos dos grandes poetas.

Es interesantísimo recoger al comen-, 
tario que el recuerdo de Gabriel D’An-| 
nunzio ha producido en el aire limpio ¡ 
y  vibrante de Pescara. Una voz auto-l 
rizada, la de Bontempellí, ha califica­
do a Gabriel de meteoro prodigioso. Un 
siglo estaba terminándose y con é! 
toda una larga época: siglo que había

trabajado con seriedad esperaba ai 
morir, transmitir a su sucesor algunos 
principios de sabiduría. D’Annunzio to­
có otra vez la tierra de la cual se 
había alejado; y escribió el libro de 
acción que continúa sin verdadera so­
lución de continuidad: el "Canto No­
vo". Pero luego, sintiéndose desde en­
tonces vacío el reino de los sentidos y 
el mundo de los hombres considerado

como naturaleza, se sumerge de lleno 
en su destino de acción finalmente re­
conocido.

¿Por qué dialéctica fué D’Annunzio 
un mártir de su Invencible sed de ac­
ción —se ha dicho en Pescara—  si su 
sustancia es poesía? O por la parte 
opuesta, ¿por qué haber nacido tan lú­
cidamente poeta si desde cuando fué 
hombre, su perfecta felicidad la en-

Teatro de F. E. T. y de las J. 0 . N. S.
CONCURSO DE CARTELES PARA "LA TARUMBA”

Se convoca a un conciu’so de carteles anunciadores de "LA TARUMBA” 
(Teatro de F. E. T. y de las J. O. N. S. de Buenos Aires). Betos carteles 
deberán tener un metro de alto por 70 centímetros de anchura y nece­
sariamente llevarán en su dibujo las palabras "LA TARUMBA”  iTeati-o 
de F. E. T. y de las J. O. N. S. de Buenos Aires). En el ángulo superioj- 
Izquierdo el Yugo y las Flechas, Inslgna del Movimiento Racional y en 
superior derecho la máscara de Talla. Los concursantes españoles e hlQ>ano- 
amerlcanos deberán presentar su trabajo antes de las 7 de la tarde ,del 
día 30 de mayo de este Año de la Victoria, en el local de la Jefatura de 
Falange, San Martin 66, 7». Téngase en cuenta que “LA TARUMBA”  ha 
nacido para desarrollar una labor de cult\ira teatral, representando teatro 
clásico y moderno dando lugar a que ocupen su cátedra las figuras e tpa- 
fiolas e hispanoamericanas Identificadas con el Movimiento e^añol y en 
condición, por su conocimiento teatral, de desarrollar los temas jjertlnentes.

contró en los cinco o seis años de ple­
na acción?

Asi como hay el martirio del profe­
ta incomprendido, asi también se da

PLATO UNICO EN PRESIDENCIA ROQUE SAENZ PEÑA

mim¡ m

w

CELEBRA LA VICTORIA 
LA FALANGE DE 

TRELEW
El dojningo 16 del corriente,, 

se realizaron los actos que ya 
tenía anunciados la Falange es­
pañola Tradiclonalista y de las 
J. O. N. S.

El primer acto fué la misa 
cantada, oficiada en el templo 
local, y previas palabras del di­
rector de los col\iios Salesianos 
y capellán de Falange, don Be­
nigno Champelaux, el que hizo 
de su palabra una brilante ora­
ción para demostrar cómo en la 
Fe se puede salvar la Patria.

Después se cantó un solemne 
tedeum en acción de gracias por 
la paz y la victoria.

Se pasó acto seguido a la sede 
de Falange, y después de ento­
nar el Himno Argentino y de 
Falange, usó de la palabra el 
Jefe de la falange, camarada 
A. Fernández de Cabrero, rese­
ñando someramente la actual 
vida española, muy,en particu­
lar para el artesano.

A continuación hizo uso de ia 
palabra el secretario de la Fa­
lange, camarada Doroteo Sán­
chez, quien con su galanura de 
estilo y brillante oratoria, rese­
ñó la trayectoria de la campaña 
española y la r*’ ' '<;triz que des­
de su lucero imprime José 
Antonio.

La jefa de la sección feme­
nina Luisa Fernández, también 
pronunció algunas palabras.

Para cerrar los actos se pi­
dió al Rvdo. Padre Freixa, dele­
gado de ios Salesianos, que hi­
ciera uso de la palabra, y como 
siempre que este sacerdote ha­
bla, fué muy aplaudido al ter­
minar su discurso.

i - 1

La Jefatura Local de Falange en 
Presidencia Roque Sáenz Peña 
(Chaco) celebró en los primeros

días del corriente mes un almuer­
zo de plato único, festejando ia vic­
toria de las armas nacionales, en

í ^ í

la Gesta de la Liberación de Espa­
ña. La nota gráfica adjunta mues­
tra un aspecto general del acto.

C A U D I L L O

N escritor, de pluma a publi­
cidad apenas nacido, tempra- 

, na, González Caminero, nos 
hablaba de los nombres que 
las naciones dan a los que 
amorosa, sabia y vigorosa­
mente nos conducen. Y dice 

que es un acierto — ŷo estoy de acuer­
do— llamar a Franco Caudillo.

Firme y enterizo espíritu, el de Ju­
lián Permatín, desliza, en confidencial

TRAPOS P A R A  PISO
Hilos de Atar -  Papel de Embalaje y Arpilleras
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Franco es Norma de Vida, 
Porque Parece que Siempre 
Vivió para E so: para Hacer de 
su Conducta Molde y Norma
expansión ©1 mismo tema: definición 
del Caudillo.

Defina cada uno con disciplinada in­
teligencia, lo que debe ser Caudillo. 
Oue es, la representación del mundo, 
variedad inmensa de la interior Intimi­
dad. Cada uno se representa al mundo 
según es. El histérico todo lo ve ama­
rillo.

Ese poder de sugerencia que tiene la 
prosa de Julián Pemartln, empapa tam­
bién lo íntimo y  nos dispara a la re­
flexión.

La Providencia, en azaroso mover de 
los dados, ha ofrecido a la Historia de 
España de nuestros días, uno: se lla­
ma Francisco Franco. Nació como Cau­
dillo en curso estremecido y fecundo 
— l̂ágrimas llovieron sobre la tierra, en 
súplicas de madres y hermanas, hacien­
do germinar su glorioso destino— y nos 
llegó como viene todo lo grande, por

las nubes, desde Las Palmas. El leal 
soldado aceptó el gran destino de con­
ducirnos, recobrando orgullo de buen 
español; pues no cabe honor más gran­
de para un hijo que ser llamado, en 
instante de peligro por su madre, la 
Patria.

¿Y qué es el Caudillo? Esto, ni más 
ni menos que esto: una norma de vida. 
El hombre a quien la Patria designa 
como el más perfecto y ante el cual se 
rinden todas las voluntades. El hom­
bre que vive una vida que todos qui­
siéramos vivir.

Eugenio D’oi*s, maestre sensible, fi­
nísimo, de tanto y tanto acontecimien­
to profeta, repasaba —no recuerdo la 
obra; que el tiempo es de guerra y no 
de ordenación cómoda y pacifica— fi­
guras y figuras, y en personalidad y 
parecer, ser como otro. IJegando a Goe­
the, sintiéndose dominado por su sere­
nidad y armonía la regla bacía excep 
ción, advirtiendo: En el caso de Goe­
the, quisiera uno ser Goethe.

¿Y Franco? Espléndidas las glorias 
de todos. Magníficos los ejemplos. Pe­
ro si como frente a Goethe, en renun 
cia de lo particular, seria grato trans-

el martirio del profeta que es compren­
dido súbitamente: entonces el profeti- 
zador siente la certeza dolorosa de 
que él ha descendido de la zona de 
la elocuencia; de que su poesía se va 
resolviendo en acción, de que su ge­
nio, se va deslizando de la esfera de 
lo absoluto en la de la Historia en 
acto. El martirio D’AnnunzIo fué el de 
la poesía que se hace inmediatamen­
te acción.

El gran poeta que era José Antonio 
Primo de Rivera vió también su gran 
poema, el de su lucha, hecho carne y 
fuego. Le vió al morir en la friura da 
aquel amanecer sangriento, en Alican­
te. {Qué gran poeta José Antonio! Con 
Gabriel D’AnnunzIo, el pueblo en que 
nacieron recorrerá ios más 
caminos; cumplirá el destino más es­
pléndido, pero nunca rebasará en gran­
deza aquellos perfiles que es su ardor 
febril da Ituminadoa, fijados en la fcr- 
ma precisa de sua palabras, José An* 
tonlo Primo de Rivera y Gabriel D 
nunzio.

fundirnos, con Franco, Caudillo, iu>« 
parecería ideal ser él.

Ser él; decidirnos a perder lo indivi­
dual, a borrarnos, a desaparecer, a .su- 
raarnos, tanto manifiesta como una 
expresión definitiva de reconocimit u- 
to. Esta es la verdad: Franco es ya no 
sólo conductor, sino ejemplar norma de 
vida. Cualquiera renunciaría a ser él 
mismo; con tal de ser como Franco.

Franco es norma de vida, porque pa­
rece que siempre vivió sólo para eso:' 
para hacer de su conducta molde y nor­
ma. En la Academia General de Zaj’a- 
eoza; en la práctica emocionante de 
vencer en Brúñete y en Teruel; en ••■L 
Segre y en el Ebro. En el ¡sentirse amo­
roso y comprensivo, en las grandes le­
yes, que a la familia, a] obrero y al 
combatiente, le anticipan lo que ha de 
ser merecida entrega, en próximos dias 
de paz, de espléndidas donaciones de 
Patria, Pan y Justicia. En llevar una 
vida recta, pura, sencilla, sin preceden­
tes de ligerezas, extravíos o doblez, que 
hacen considerarla siempre a un alto 
precio, como viviendo desde que na­
ció para cumplir un día el gran desti­
no de regirnos, que nuestra Historia 
y nuestra hora le mandan.

¡Si todos los españoles viviríamos; 
sentiríamos. lucharíamos, nos saerl- 
íicaríamos como Francisco Franco! 'Ser 
Caudillo, admirado Pemartln, será a 
mi juicio eso: el hombre a guien todos 
elevamos como norma y según cuya 
vida, vivamos todos. Dispuestos a sa­
crificar, gozosamente, ese demoniaco 
vivir en sí, que hacía casi llorar con 
dulce rabia a Teresa, pidiendo morir 
en sí, “ pues muero porque no mue­
r o . . . ” Matemos inclinación bastarda a 
vida libre, aceptando- la norma de la 
vida de Franco, que ser a la nr's c: c- 
ta manera de hacer a él, auténtico CMu« 
dillo y a España, positivamente grande.

2
2

Tan error...
...es, no prestar atención 
al agua que se bebe en 
lugares que no son los 
habituales, de ello depen­
de muchas veces el fra­
caso de un viaje o vera­
neo. Asegúrese Ud. be­
biendo Villavicencio en 
cualquier parte.

A G U A  M I N E R A  L DE L O S A
Ayuntamiento de Madrid
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£1 Confusionismo Rojo ha Hecho Circular 
la Patraña de las Ambiciones Territoriales 

de la Nueva España Sobre América
Tendenciosamente, con esa caracte­

rística alevosía con la que el “Comí- 
tern”  realiza o pretendía realizar sus 
propósitos tortuosos y criminales, deli­
neados y perpetrados entre sombras y 
confusionismo, va subiendo el tono de 
voz de los mercenarios del ejército 
rojo acampados en estas hospitalarias 
tierras de América.

En magnífico vehículo usando de la 
columna anónima del informativo tele­
gráfico o del no menos impersonal difu­
sor radiotelefónico se viene repitiendo 
con tenacidad demasiado constante pa­
ra no demostrar la obsecuencia secta­
ria un estribillo caluroso en su Inten­
ción, cuando pueril en su fuerza argu­
mentativa. Se dice casi a diario: “ Los 
Falangistas de Méjico atentan contra 
la seguridad dei Estado y su forma 
Institucional” ; o bien: En Cuba, la Fa­
lange, por boca de uno de sus jefes, 
8 expresado su propósito de reivindi­
cación territorial en la Isla acusando 
al General Batista y por ello ha sido 
clausurada’*.

Es el eterno mentir de las estrellas. 
Es la menguada herencia que el ex­

tremismo rejo cobarde y vergonzante 
ha recogido del liberalismo falaz que 
siempre usó lo lejano e ininterrogable 
como testigo confirmante de sus men­
tirosas afirmaciones.

Falange Española Tradicionalista y 
de las J. O. N. S. no tiene más aspira­
ciones que la realización de sus 26 
puntos cabales y expresivos de manera 
absoluta. No cabe en ellos, como en 
todo lo español, ni la doblez, ni la am­
bigüedad.

Dice el punto tercero;

"Tenemos voluntad de Imperio, 
Afirmamos que la plenitud históri­
ca de-España es «1 Imperio.

"Reclamamos para España un pues­
to proemlnente en Europa. No so­
portamos al el aislamiento Interna­
cional ni la mediatlzaclón extranjera.

••Respecto a los pulses de Hispano- 
amóríca, tendemos a la unificación 
de cultura, de intereses económicos y 
de poder. España alega su condición 
de eje espiritual del mundo hl.spA- 
nico como titulo de preeiiiinciiclu en 
las empre-̂ Ms universales".

España es una realidad imperial. Des­
truirla está fuera del poder humano. 
Su acción de imperto está definida. 
Su magnitud imperial también lo está. 
Nadie puede creer que tal realidad pue­
da constituir una amenaza reivíndica- 
dora de leguas de tierras o millas de 
remotos mares.

El Testamento de Isabel de Castilla 
habrá de ejecutoriarse. No será; nece­
sario invocar para que el águila de sus 
glorias levante el raudo vuelo la loca­
ción de Hispanos en una u otra lati­
tud. Eso no cuenta mérito. Españoles 
habitan todos los ámbitos del mundo, 
y será hoy como lo fué siempre su ac­
olín dignificar el nombre d e ia  Patria, 
ya que eJIos se agravios tuvieron 
en el lugar que los vió nacer, saben 
bien que no fué España quien ios es­
carneció sino los políticos engreídos y 
criminales que responderán de elle an­
te la Historia como habrán de respon­
der algún día ciertos y determinados 
por haber entregado en cárcel e Impo­
tencia al que fué cerebro y nervio de 
Falange, en manos de sus asesinos.

No es la indiferencia de España la 
que hará irrealizable la defensa de sus 
hijos ausentes quitando así motivo a 
prácticas puestas en uso por otros es­
tados según se ha llegado a sostener 
por la Idiotez o la cobardía de algu­
nos, sino que será como lo fué siem­
pre, la conducta honrada de los hijos 
de España, ausentes del patrio lar la 
que hará innecesaria tal acción, ya que 
los españoles conservan uníversalmen- 
te el pundonor y la dignidad caracte 
rística de la estirpe.

Tenemos voluntad de Imperio y ener­
gía para ejercitar tal voluntad.

Analicemos ahora lo que se refiere 
al Continente Americano en el punto 
que comenzamos.

Nada más claro y absoluto; queremos 
para América el lugar cultural que a 
España misma pueda corresponderle 
porque fué España quien abrió las au­
las de Hispano-América y en habla cas­
tellana se expresaron sus maestros y 
fué espiritualidad hispana la que labró 
sus mejores glorias inmortalizadas en 
las instituciones típicas y audazmente 
españolas capaces de enfrentar los 
avances del afrancesamíento de! ex- 
tranjerizamiento de las mismas “Jun­
tas”  peninsulares avasalladas por la 
prepotencia Napoleónica y debilitadas 
por los principios liberales Imperantes 
en Europa en las horas de emancipa­
ción americana. Porque siendo reliquia

común esa de la cultura americana 
na queremos que se pierda, se diversi­
fique y altere. Los sistemas pedagógi­
cos, ios conceptos y procedimientos ju­
rídicos que importados por España se 
incorporaron a la América, siendo his­
panos son genuinamente americanos. 

.Para salvarlos del aluvión extranjero 
en estos países de inmigración, de pug­
na de razas y culturas, Falange lucha 
y luchará sin desmayos Junto a los 
hombres de América que tiene como 
ejecutoria de su valer la raigambre 
racial que un día trasplantó su excelsi­
tud a estas playas.

Poco discutibles los puntos anotados, 
quedan observados por los que se preo­
cupan de la farse antes que del sen-

JOSE ANTONIO, CREADOR Y ARTI­
FICE DE NUESTRA DOCTRINA

tido de la misma, los conceptos de 
“ Unidad Económica y de Poder’’.

Es evidente la preocupación de las 
Naciones todas por el predominio fi­
nanciero y comercial de una sobre las 
otras.

Tal vez no está remota la fecha en 
la que la crueldad bélica disminuya la 
posibilidad del desarrollo vital de las 
Naciones que se encuentran al margen 
de ios grandes bloques internacionales. 
El acaparamiento del oro, de las subs­
tancias químicas básicas de las indus­
trias así como ei abarrotamiento de 
los productos alimenticios hace pensar 
en tal situación. Sería poco humano y 
escasamente fraterno despreocuparse 
en la defensa de Intereses económicos 
comunes, dada la identidad racial y 
cultural de los pueblos de América con 
España. No se puede ser hermano en 
las regiones del ideal y observar con 
indiferencia las soluciones prácticas 
en la vida.

Falange que aspira y habrá de reali­
zar su gestión diplomática Cara al Sol 
habla estentóreamente de Unidad, de

España Tiene Como su Mejor Gloria, la de 
Haber Engendrado Patrias Libres, Dignas 

Herederas de sus Virtudes
jntereses económicos porque en su de­
seo de hacer que España de a sus hi­
jas de América cuanto tiene pide de 
ellas la misma generosidad amplia y 
sincera. En vez de hablar de tratados 
comerciales —habla de Unidad econó­
mica—. aun cuando al fin tal Unidad 
haya de substanciarse y protocolizarse 
en tal forma documental.

Vivimos horas de petulante poderío. 
Las naciones que se consideran fuer­
tes buscan cohesión entre sí para ava­
sallar a los pueblos débiles. Cuando las 
razones de orden financiero no consi­
guen doblegar a los que se pretende 
esclavizar se habla con tono sentimen­
tal de como un origen racial, de bue­
na amistad, de grata vecindad y en­
tonces en la frase ajena surge el razo­
namiento de nuestra aspiración.

Falange tiene una expresión y un 
sentido propio.

Aún recordamos por ser bien recien­
tes las frases del Caudillo de España 
que dirigiéndose a los que desde el 
Norte y en idioma extraño hablaban 
para los pueblos de Hispano-América, 
dijo con el valor imponderable que Es­
paña tendría que acudir en auxilio 
de sus hijas emancipadas si la osadía 
del extarño llegara a turbar la paz del 
continente americano y tratara de ava­
sallar a los que un día fueron libres 
por su voluntad.

Unidad de poder frente al extraño 
equivale al anhelo de ayuda militar 
frente al despojo que acecha.

Ese sentimiento que es propio y sin­
gular de España resulta incomprensible 
para los que no conocen o no auleren 
conocer en la Madre Patria esa excelsa 
condición de “ Madre de Naciones’’ .

España se enorgullece de su mater­
nidad. Es para ella mejor gloria haber 
engendrado patrias que para Inglaterra 
contar los kilómetros de sus dominios. 
España suma afectos mientras Inglate­
rra añade el odio de una raza a la mal­
dición de otra. La impiedad del coloni­
zador marca con lágrimas su ruta ava­
salladora. Las madres se santifican 
siempre aun en la memoria de los peo­
res hijos.

Someramente analizado el punto ter­
cero del programa Nacional-Sindicalista 
viene a fortalecer cuantas razonadas 
consideraciones me hagan la correla­
ción del mismo con los puntos cuarto 
y quinto que dicen:

"4?—^Nuestras fuerzas armadas —en 
la tierra, en el mar, y en el aire— 
habrán de ser tan capaces y numero­
sas como sea preciso para asegurar 
a España, en todo instante, la com­
pleta Independencia y la Jerarquía 
mundial que le corresponde.

‘ ‘Devolveremos al ejército de tie­
rra, mar y aire toda la dignidad pü- 
bllcn que merece y haremos, a su 
Imagen, que un sentido militar de 
la vida Info’ me toda la existencia es­
pañola".

' ‘3v—E.s>ai'ia volv-r: a buscar su 
gloria y su riqueza por las rutas del 
mar. España lia de aspirar a ser una 
gran potencia marítima, para el pe­
ligro y para el comercio’’ ,

"Exigimos para la patria Igual je­
rarquía en las flotas y en los rumbo# 
del aire.”

En ambos puntos las aspiraciones ss 
materializan. Se habla del poderío naval, 
aéreo y terrestre, pero no se utilizan ex­
presiones que definan ambiciones Impe­
rialistas ni se expresan deseos que pug­
nan con el respeto y el amor a la huma­
nidad.

España Imperial y Augusta sabe que 
sobre el cerebro está el corazón, ese 
viscera que gobierna a los hombres en 
todo momento y más exactamente aún 
en los instantes en que flaquea el con­
trol de la vida cuando el peligro se 
cierne y amenaza inminente.

Nadie puede calcular la cosecha de 
afectos que España pueda reunir. Es 
bien sabido que así como el odio embota 
el raciocinio el afecto encausa y faci­
lita la justicia.

Los problemas de España se resolve­
rán en su caso con el derecho o con la 
espada bajo el auspicio de todos los que 
en ella ven a la Madre de Naciones y 
maestra de pueblos y razas.

JESUS F. DE LANDA

lo . DE MAYO
LA ALIANZA DE LA JUVENTUD 

NACIONALISTA
Invita a todos los hombres de bien 
a formar en las filas de la gran
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Un Artículo de HERMINIO SANTIBAÑEZ

¡España ya es nuestraI Esta España que salvó la civilización de 
Uccidente deteniendo al materialismo oriental en su período de mayor 
expansión. Î a España que obligó a los bárbaros a dulcificar sus cos­
tumbres y a aprender el latín. La España que contuvo los delirios de 
la Reforma y aplastó a la Medialuna en Lepanto. La España que en 
Lii parto gigantesco alumbró un mundo, criándolo luego a sus pechos 
con los jugos de su preciosísima sangre. La España que nuestros ene­
migos trataron de desfigurar con el velo de una leyenda negra. Esta 
España mitad asceta y mitad guerrera, mística y poeta, teológica y 
militar. ¡La España de Dios, la España de Franco, ya es nuestra!

Creyeron algunos que el viejo pueblo español estaba profundamen­
te dormido y que era posible caer sobre él para uncirlo al carro de la 
tiranía moscovita. Pero tan. pronto como un crimen monstruoso, que 
representaba la agresión gubernativa más desenfrenada, conmoviera 
con su alarido de espanto a toda la tierra española, el viejo León de 
Iberia élesperezaudo su prolongado sueño, y a manera de aquellas fa­
rallones que resisten las avenidas íqríosas de los siglos, irguió aii 
augueta cabeza con aquella majestad invencible y serena que en otros 
tIempo3„ convirtiera sus rugidos de rabia en himnos de triunfo, Y dan­
do un salto enorme, sobre un vacío de tres siglos, se planta en medio

esperanza de premio que la metafísica recompensa de alcanzar un 
• puesto, junto a Dios, en la gloria, está haciendo sonar en -estos instan­

tes los clarines bélicos que anuncian al mundo la grandiosa vii-toria 
de Dios y de la Justicia. Nuestros guerreros vuelven triunfantes,, des­
plegadas al viento sus banderas victoriosas, carcomidas por la viruela 
de las balas y de la metralla, el laurel ea las manos y desgranando 
en sus gargantas las notas marciales de los cantos de guerra, conver­
tidos ahora en himnos de paz y de triunfo.

lie dicho himnos de paz, y he dicho lo cierto. Durante más de dos 
años hemos estado diciendo el porqué de la guerra y para qué quería­
mos ganar la guerra. Nuestra norma y nuestra virtud han sido siem­
pre sujetarnos a la verdad, y golpear c»a ella a quien no ha querido 
oírla, para obligarle a que nos juzgue y nos comprenda. Las trop>os na­
cionalistas han entrado en Madrid con los fusiles a la espalda y los 
brazos abiertos, que se han cerrado para Juntar pecho con pecho a loe 
que ayer eran enemigos. Y es que nosotros no hemos ido a imponer 
como leyes de guerra la división entre los hermanos, sino a buscar a 
España toda entera; a atar lo que otros quisieron soltar, y a realizar 
la aspiración común de formar entre todos una patria en la que, co­
mo madre de ancha prole, todos quepamos como hermanos. Por eso, 
nuestras tropas al ponerse en contacto con el enemigo vencido no avan­
zan con el signo crispado de un puño revelador de odios y de discor­
dias, sino con aquel otro del brazo en alto y palma abierta que Jesu­
cristo nos enseñó, a orillas del Tlberiades, y el cual repetimos nosotros 
al presentarnos hoy ante la faz del mundo, para decir a nuestros ven-

ANTE EL RETORNO DE LAS BANDERAS VICTORIOSAS
del mundo, renueva sus gestas históricas, y abriéndose paso ante el 
asombro, el pasmo y el estupor de la gente, aparece gallardo y sereno 
pidiendo libre paso en su ruta-imperial de misiones universas.

En el aíre rugieron las arenas del desierto vibrantes de amor a 
la nación colonizadora por excelencia. Las boinas rojas brotaron como 
fcrezas entre las breñas y carrascales de la bravia navarra, Y las 
llanuras extensas y  pardas de Castilla, con sus campos de horizontes 
infinitos, amanecieron un 18 de Julio cubiertas con la mante azul de 
millares de blusas falangistas que llevaban sobre el corazón, corda­
das con colores de sangre, los signos Inmortales de Femando y de 
Isabel. Se alzó la bandera que tremoló al viento en aquel memorable 
13 de julio. ¡A defenderla alegremente! ¡Poéticamente! como clamaba 
José Antonio, era la consigna que corría de corazón a corazón, como 
un reguero de pólvora. Y la poesía han sido estas juventudes nuestras, 
plenas de amor, plenas de sacrificio y de renunciación y plenas de 
ideal. Por eso se levantaron ellas con el afán fervoroso de salvar a 
España. Su sitio estaba al aire libre, bajo la noche clara, tachonada 
de luceros. Porque no cabía seguir en las penumbras, resignados a 
que acabasen de destruirnos la obra magnífica de los Reyes Católi­
cos, llevándosenos a España pedazo a pedazo, cuadriculáudola con re­
gionalismos impuros y separatistas.

Pero el triunfo aplastante de nuestros combatientes, de nues­
tros valiente falangistas'y requetés, que empuñaron sus fusiles sin más

cidos: “Paz entre los hombres de buena voluntad”.
Por esto es que sobre las humeantes ruinas de nuestros templos, 

de nuestros monumentos y de nuestros tesoros. Por esto es que sobre 
nuestra carne roía, el águila imperial de nuestro escudo emprende 
de nuevo su vuelo llevando en sus garras preudidas las cinco flechas 
victoriosas, y el yugo simbólico de nuestra unidad.

¡Levántate, águila gigantesca! ¡Bate*de nuevo tus alas de oro, 
para que el sol de tus destinos arranque de ellas los dorados reflejos 
de tus triunfos! ¡Sube, águila imperial! ¡Sube más y más, y traspasa 
las nevadas serranías que recortan su agudo perfil sobre el azul pu­
rísimo de tu cielo! ¡Endereza tu rumbo ea línea recta hacia el sol; el 
sol, tu viejo amigo, a quien marcaban su camino los guiones de tus 
banderas ondeadas soberanas en todas las latitudes y meridianos! 
¡Y fúndete con él, para que el resplandor de tu gloria deslumbre una 
vez más a tus enemigos, y expanda de nuevo las luces de tu cultura 
por toda la faz de la tierra, y en ella no exista ni un solo corazón que 
no te ame, ni una sola alma que no te pertenezca! ¡Paso a EFpaña! 
¡España Eterna y Magna! ¡Una, Libre y Grande!

JEFE REGIONAL DE F. E. T. EN PERU

Ayuntamiento de Madrid
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A R R I B A ! Buenos Aires, Martes 2 de Mayo de 1939 Pógino Siete

Celebran las Falanges del Interior
la ^
Los Diversos Actos Realizados con tal Motivo, 
Reunieron Entusiastas y Nutridas Concurrencias

MANIFESTACIONES DE ADHESION AL CAUDILLO

armas

El día 11 del corriente se llevó a cabo, en la localidad de Las Armas, 
provincia de Buenos Aires, en el amplio salón del Club Sportivo, el almuerzo 
Qup el camarada Carlos M. de Olazábal, ofreció a los camaradas y simpatizan­
tes, para celebrar la terminación de la guerra en España.

Alrededor de trescientas personas tomaron asiento en torno a ia mesa 
adornada con profusión de flores y banderas.

Ocuparon la cabecera de la mesa, entre otras, las siguientes personas: 
El Jefe Regional del Movimiento, camarada Rafael Duyos, el Jefe Comarcal, 
camarada Saralegui, los Jefes locales de Mar del Plata y Quilmes, camara­
das Suárez y Pérez Lila, etc.

La comida transcurrió dentro de un ambiente de la mayor camaradería 
y entusiasmo. A los postres usaron de la palabra el Delegado de Falange en 
Quilmes, el camarada Saralegui y el camarada Pablo Ortiz, este último en 
representación de los falangistas de Las Armas.

El camarada Carlos M. de Olazábal, agradeció a la representación de la 
Falange de Buenos Aires y a los demás concurrentes su asistencia al acto. 
Finalmente, usó de la palabra el Jefe Regional del Movimiento, quien en una 
extensa alocución explicó el significado de nuestro Movimiento, los propósi­
tos queilo animau y la realidad acerca de nuestra Revolución Nacional.

Sus palabras finales y los pasajes más salientes de su discurso fueron 
aplaudidos ísrvorosamente por la concürrencla.

A pedido de los asistentes usaron de la palabra los señores Nicolás Na­
politano y José Cases, el primero en nombre de nuestro apreciado colega 
“La Hora” , de Maipú, para consignar que desde el primer Instante, en que 
España se viera en trance de guerra de liberación, su simpatía estuvo cou

El Servicio Exterior de la Falange

de ítlisim
U N  A R T I C U L O  D E  F E D E R I C O  D E  U R R U T I a !
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Des asr-cctos del acto realizado en -Salta. Arriba: Vista general de ios asis­
tentes. Abajo: La cabecera de la mesa.

la Causa Nacional, a cuyo efecto requirió el concurso de los simpatizantes de 
Maipú para formar una lista de suscripción, para recaudar fondos con desti­
no a las fuerzas del general Franco. Los conceptos de ambos oradores fueron 
muy aplaudidos, dándose acto seguido por finalizado el significativo acto.

EN S A L T A

La Jefatura Comarcal de Falange Española Tradlclonalista y de las J. 
O. N. S. celebró la victoria de las Armas Nacionales con un extraordinario 
almuerzo de “Plato Unico”, al que asistió una numerosísima concurrencia 
y que fué presidido por destacadísimas personalidades de los círculos más 
elevados de la provincia.

Se sentaron en la cabecera de la mesa, el gobernador de Salta, señor Luis 
Patrón Costas, el arzobispo monseñor Tavella, el ministro de Gobierno de 
la Provincia Dr.,V. Cornejo Arias, el Jefe de Falange, el Intendente Munici­
pal, señor Ceferino Velarde, el presidente de la Cámara de Diputados, Dr. 
Marcos Alsina, el camarada Fernando Leeuona de Prat, el Dr. Patrón üri- 
buru y otras perspnalidades.

El local estaba adornado con profusión de banderas, españolas, argenti­
nas y de los países amigos, y grandes cartelones con las consignas de la 
Nueva España.

El acto transcurrió en un agradable ambiente de camaradería, entusias­
mo y confraternidad bispauoargentina.

A los postres usaron de la palabra varios oradores, entre ellos el Jefe 
de Falange, siendo todos ellos muy aplaudidos.

La Falange desde su cen­
tro, desde su corazón nace y 
crece, como la espiral del Im­
perio. Su linea arrolladora, 
profunda, henchida de pulsa­
ción radiante, es el signo de 
su triple fuerza: política de 
revolución, política de fun­
dación y política de misión.

Así nos son dados en la 
Santa Hermandad de la Fa­
lange, los tres grandes ofi­
cios viriles. El de héroes en 
la revolnción y la guerra, el 
de constructores en la fun­
dación nueva de la Patria, 
el de apóstoles en la misión 
universal. Por lo menos un 
tercio de la obra magna, de 
la obra total de la Falan­
ge, está en vosotros los de 
Ja Falange Exterior.

Sois —sobre todo cu el es­
píritu— nuestro gran tercio 
de vanguardia. La carga fun­
dacional y heroica, añadís la 
carga mayor de nuestro apos­
tolado.

Arriba con ia triple carga. 
¡Arriba España!
Rafael SANCHEZ MAZAS

E s t a  triple tarea de ia Fa­
lange, que perfila en con­
ceptos exactos R a f a e l  
Sánchez M a z a s , quedó 
apuntada un día, en núes- 
tro e V a n g e I i o político, 
cuando José Antonio nos 

dijo en consigna de ansia: 
“ Nosotros queremos... un pa­

raíso difícil donde nos se descanse 
nunca y que nga, junto a las jam­
bas de las puertas, ángeles con es­
padas” .

Fué cuando España convertida 
en un gigantesco laboratorio de ex­
periencias siniestras y perversas, 
se desangraba a girones, entre po­
lémicas parlamentarias, especula­
ciones masónicas, demagogia bol­
chevique, intereses y castas, y 
egoísmos y clases cuando la Fa­
lange inició su tarea de Revolu­
ción.

Es entonces cuando el brazo de 
Franco alza su espada, y al encon­
trarnos a nosotros mismos, senti­
mos que nos duele la Patria y mar­
chamos tras El por las llanuras y 
los montes en busca de nuestros 
valores eternos, anhelando que una 
bala nos muerda el corazón, antes 
que sentir la angustia de ser pa­
rias, bajo el símbolo asiático de la 
Hoz y el Martillo.

Y así una hora y otra, desde 
aquel día triunfal de la Nueva Era, 
h e r m a n o s  legionarios, hermanos 
soldados, hermanos moros, falan­
gistas y requetés, hombres y mu­
jeres, ancianos y niños, van tras 
el laurel siempre verde de Francis­
co Franco, el fusil al hombro, dis­
puestos para el combate. Dios en el 
pensamiento, sin temor a la muer-

te, las lágrimas contenidas por la 
fe y el pecho hinchado para la can­
ción, conquistando minuto tras mi­
nuto y piedra tras piedra toda la 
geografía de la Patria, sobre ia que 
alienta en evocaciones históricas, 
la eterna metafísica de España,

He aquí realizada, nuestra ta­
rea de Revolución.

Ahora bien; son muchos los que 
creen, que nuestra guerra no es si­
no el movimiento defensivo de un 
pueblo que sintió la inquietud de 
quererse salvar.

No es que esto no sea cierto, 
en principio, pero oomo todo pro­
ceso revolucionario, esta angustia 
de los españoles vino a traernos, 
en la palabra profética de José 
Antonio, un nuevo concepto de la 
vida y del Estado, en el que queda­
ron claramente marcados los cau­
ces de nuestro quehacer: VOL­
VER A SER. SER LO QUE FUI­
MOS, DESPUES DE LA VER­
GÜENZA DE LO QUE HEMOS 
SIDO.

Para ello, era necesario desmon­
tar todos los sillares carcomidos 
de un estado viejo, barrer todo el 
asma de unas generaciones anqui­
losadas, purificar el aíre con him­
nos al trabajo, darles nuevamente 
a los hombres el consuelo de una 
moral y un alma, convertir en cris­
tianos a ios apóstatas, en camara­
das a los poderosos, y en hombres 
a los parias, hacer que los labrie­
gos no odiasen las ciudades, y que 
los hombres de la ciudad amasen 
a los campos y sobre el equilibrio 
armónico y perfecto de una vida 
mejor, alzar el Estado Nacional 
sindicalista, con la clásica y cla­
ra arquitectura de los pueblos que 
sienten vocación de Imperio.

He aquí nuestra tarea de Funda­
ción.

Ambos procesos históricos, tanto 
el revolucionario como e{ funda­
cional, no son sino el medio que ha 
exigido para VOLVER A SER el 
destino universal y m-lsionero de 
España.

En realidad, el impulso que nos 
movió a lanzarnos al combate y a 
recibir cantando el bautismo del 
plomo y del fuego, fué de orden es­
piritual y superior y está Justifi­
cado por un imponderable: nues­
tro sentido ecuménico ante la vida. 
Quiero decir, que presentimos nue­
vamente nuestra tarea de Misión.

Cuando en medio de un mundo 
frío de exactitudes y apagado de 
almas la Humanidad se retuerce 
sin fe en la vida del espíritu y en 
el dogma de Crj^to, cuando nos as­
fixiábamos y nos devorábamos a 
nosotros mismos en el malestar 
del NO SER, José Antonio desem­
polva la Historia y apagando el 
rumor caótico de una generación

enloquecida de odios, transida de 
dolores y abrumada por complica­
das inquietudes, empalma nuestro 
esfuerzo con la vena auténtica y 
heroica que nos une al pasado y 
con la amargura profética de un 
Cid o de Un Quijote, recorre las tie­
rras de esta Madre de pueblos, 
con unas nuevas Tablas de la Ley, 
que les dicen a los españoles: “ Le­
vantaos y segi'idme”  y con un nue­
vo código de hermandad entre los 
hombres abierto a todos los pue­
blos que hablan en castellano, que 
les dice nuevamente: “ Volved los 
ojos a nosotros, y ved que aquí es­
tá España en posesión de la Ver­
dad, abriéndoos sus brazos teoló­
gicos en el camino de lo Eterno” ,

José Antonio crea el Servicio Ex­
terior de la Falange y comienza así 
a gritar al mundo et peligro de los 
nuevos bárbaros, que allá en las 
estepas de Asia afilan sus bayone­
tas, para lanzarse sobre la Cultu­
ra del orbe latino.

La hora de España vuelve a so­
nar recia en el concierto de razas 
y naciones, y los clarines victorio­
sos de Franco llevan nuestra voz 
arcangélica por todos los replie­
gues del globo.

Nuestra labor misionera se ha 
Iniciado. Vuelve nuevamente sus 
ojos a nosotros la América españo­
la y otra vez al otro lado del Atlán­
tico hay rodillas hincadas por el 
triunfo de España. La raza ha es­
cuchado una vez más ia voz de 
Dios y la hispanidad sabedora de 
su misión histórica está nuevamen­
te en pie tras las banderas impo­
nentemente altaneras del Nacio­
nalsindicalismo.

España tiene otra vez legiones y 
un César justiciero y victorioso. 
Es ahora labor de la Falange, apre­
tar en un haz los anhelos de esos 
millones de espa’ñoles que lejos de 
ia Patria sienten en la carne su 
nostalgia física y en el espíritu 
el orgullo de nuestra gloria vieja. 
Incorporarnos en un esfuerzo gi­
gantesco al ritmo del siglo y gri­
tar al mundo que nuestra jurispru­
dencia, nuestra industria y nuestra 
Influencia espiritual tiene un de­
recho de hegemonía, sobre un ter­
cio de la tierra, por razón de His­
toria y por fuerza de vínculos.

Cientos de miles de “ Camisas 
Azules”  esparcidos por todos los 
continentes, lo reclaman brazo al­
zado cara a la nueva aurora y en 
cada rincón, una bandera con el 
Yugo y las Flechas que besan la 
Rosa de ios vientos, dice de la vo­
cación imperial de España.

He aquí la función esencial de! 
Servicio Exterior de la Falange y 
he aquí nuestra ardua tarea de Mi­
sión que reclama Rafael Sánchez 
Mazas.

So Inició el acto con los himnos argen­
tino, español y nuestro CARA AL SOL co­
reados por la entusiasta muchedumbre allí 
reunida. Al final del acto, antes de los 
cantos rituales de CARA AL SOL, aren­

garon a los asistentes el Jefe de Prensa 
y Propaganda, camarada Marciano de la 
Serna, el Pbro. Raimundo Martínez, el 
Dr. Nimio de Anquín, el Dr. Clemente 
Villada Achával y el Jefe Comarcal ca­

marada Delfín Güemes. Todoe ellos 
exaltaron con cantos de lirismo entu­
siasta a la Nueva España de Joeó Anto- 
nio y de Franco. Y asi terminó el día 
de la recordación de la Victoria.

EN C O R D O B A

Falange Española Tradicionalísta de las J. O. N. S. de esta ciudad, hizo ; 
suyo el legitimo entusiasmo de la colonia española de Córdoba por el triun- ! 
fo de Nuestras Armas y preparó una serie de actos que se realizaron el d o -; 
mingo 16 de abril, contando con la adhesión de todos los afiliados a Falange 
y todos los amigos de ella y simpatizantes con la causa de la Nueva España.

Como acto principal del día, se cantó un solemne tedeum en acción de 
gracias al Altísimo por la victoria final.

Antes, a las 11 de la mañana, en la iglesia de Nuestra Señora del Car­
men, se ofició una misa, a la que asistieron todos lós afiliados de Falange 
y los amigos y simpatizantes de la Causa.

A las 11.30 horas llegó a la iglesia de Nuestra Señora del Carmen el 
excelentísimo señor arzobispo de Córdoba, monseñor doctor Fermín E. Lafit- 
te, para presidir el tedeum solemne de acción de gracias, acto al que había 
■Ido especialmente Invitado.

Con BU dignísima presencia y con asistencia de numerosas personalida- 
des especialmente invitadas también, se cantó el tedeum.

El acto social que se dió en llamar por estilo de nuestro Movimiento, 
Reunión de la Tarde, se llevó a cabo ese mismo domingo, a las 17 horas, en 
los locales que Falange Española posee en avenida Olmos 63, primer piso.

La orden-invitación que se cursó para tal acto, hizo que. los amplios 
salones de Falange, que había acondicionado sus salas para el mejor realce 
de la Fiesta Familiar de la Victoria, resultasen pequeños.

Cerca de cuatrocientas personas ocuparon lugares frente a las mesas don­
de Iba a servirse una frugal merienda, a estilo y forma de los parapetos, ya 
convertidos por la valentía y la fe de nuestros soldados en tronos de trinnfo. 
La mesa cabecera fué ocupada por el Mando de Falange y  por los Capella­
nes, a más de los invitados especíales de la institución, del Dopolavoro, y «1 
doctor de Anquín, jefe del Nacionalismo Argentino en nuestra ciudad.

DALI A -  SociETA Anónima di Navigaziohe -  Genova

A N U N C I A  Q U E  S U S  B U Q U E S

AÜGUSTUS Y CONTE GRANDE
E S C A L A R A N  EN B A R C E L O N A
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Con lucidos actos fué despedido el "Cabo San Antonio" 
que partió para realizar el primer crucero azul
Cm ÍÓU Pascual || ENORME GENTIO DESPIDIO AL BUQUE

a Bordo de la
Motonave

Emocionante Demostración de 
Fervor Cristiano

Numeroso Público Concurrió 
al Puerto, el Día 20, a

Despedir a la Nave
131 domingo 16 tuvo lugar en la 

nav̂ e del epígrafe la solemne misa 
de conv.mión general, acto con el 
«ual volvíase a celebrar el santo 
Sacrificio en un buque cuya capi­
lla había sido completamente des- 
\ ijada por los rojos, durante su 
eíímero dominio. Pero, sabiendo 
qu'3 los vándalos eran simples 
¡api*eudiees al lado de la chusma 
que se ha disfrutado en España du­
rante algunos años y  que aun en­
cuentra defensores y admiradores 
eiitre personas, entidades y hasta 
¡nociones que blasonan de cultas,
^ada nos extraña.

Día magnífico y apropiado para 
el solemne acto. Ni un celaje. El 
río como una balsa de aceite. El 
sol, algo pálido, pero aun firme,
Be asociaba a la fiesta. Y  así, en­
tre un cielo sin nubes, sobre el más 
a*i¿huroso estuario del planeta, y 
ai lado do la mayor urbe de Sud- 
américa, en ese marco de cosas gi­
gantescas, el cuadro revestía mayor 
grandeva; la ceremonia era aún! ron al Señor bajo la especie de 
más digna de sí misma. Dios, que pan. Entre tanto, las banderas Na-

Numerosa concurrencia se reunió la tarde del día 20, en la dársena A del Puerto Nuevo, deseosa de expresar su simpatía a sus bravos tripulantes y 
de despedir a los que marchaban a la Madre Patria, a recorrer en peregri nación de amor, los escenarios de la Gesta.

había velado por los suyos, sacán­
doles inmunes de tantas tribula­
ciones y peligros, quería recompen-

cional española, la rojinegra y la 
blanca con la Cruz de San Andrés, 
enarboladas por sendos camaradas

aarles con un día esplendoroso, con ¡ detrás del Altar, añadían su pres 
una mañana de esas, como dijo Ra-' taueia a la mucha que ya tenía la 
faol Obligado:

. .en que ansia
verse trocada en golondrina ©1

(alma” .
Muchas, muchísimas personas a 

bordo desde temprano. Llenaban 
todo el espacio disponible sobre la

profunda. Y nos acordamos invo­
luntaria y vivamente de los solda­
dos escoceses de Roberto Bruce 
antes de la batalla de Bannockburn 
arrodillados también, humillados

solemne ceremonia.
Un magnífico coro acompañó la 

santa misa y durante la Elevación 
resonaron los acordes de la Mar­
cha Granadera.

Con lo anteriormente dicho he­
mos dado una ligera idea del as-

Jefe Comulgando

cubierta. Y sobre el puente, donde! pecto exterior de la ceremonia. Pe- 
ce había instalado el Altar, el B. i ro nada es esto en comparación
P. Eugenio Aifaro, Capellán de Fa­
lange celebró el Sacrificio Incruen­
to. Cerca de cien camaradas de 
las O. J. uniformados. Y  cuando

del mundo interior de ideas que 
evocaba. El cronista ha tenido ya 
que estar, como modesto actor o 
testigo en muchos momentos so­

llegó el momento de dar la comu- lemnes, esos momentos estelares en 
nión, el Jefe Regional, el Capitán los cuales toma nuevos rumbos la 
del buque y  varias Jerarquías dei Historia o afirma los que ya si-
la Falange fueron los primeros en 
recibirla, seguidos de la oficiali­
dad. las camaradas uniformadas y 
los muchachos de las O. J., cuyas 
caminas azules relucían bajo la ca­
ricia del astro rey y cuyas boinas 
rojas, colocadas en la hombrera 
izquierda ponían un hermoso to­
que de color sobre el severo azul 
del uniforme. •

Luego se allegaron a la Sagra­
da Mesa muchas más personas. Al­
gunos cau'tenares, en total recibie-

LA  M I S A  A B O R D O

gue, pero en pocas ocasiones ha te­
nido la oportunidad de hallarse en 
presencia de un acto más esencial­
mente religioso. La unción de to­
dos los presentes; el ambiente tan 
propicio al olvido de las pequeñas 
miserias de la vida; el largo desfi­
le de Camisas Azules que se arro­
dillaban por turno en grupos de 
tres para participar del Sagrado 
Festín; el cielo de un azul radian­
te, cosa tan rara en esta ciudad;} 
todo, todo invitaba a la meditación, e | Jgfg regional, camarada Rafael Du-

yo8, en momentos de recibir de manos 
del Padre Alfaro, la Sagrada Forma

y  silencio” , como ordena el Jura­
mento, esa magnífica oración del 
gigante que se llama Rafael Sán­
chez Mazas y que Dios ha querido 
conservar entre el Estado Mayor 
de la Falange de las Catacumbas 
para que la España de JOSE AN­
TONIO y FRANCO pueda aún uti-, 
lizar sus inapreciables servicios.

Y  nada más, nada que pueda ex­
presarse con palabras, porque és­
tas son insuficientes para dar si­
quiera una pálida idea del mundo 
interior evocado por una ceremo­
nia como la que acabamos de des­
cribir con tan borrosos eolorp.s y 
que requería, por su grandeza, plu­
ma mejor cortada que la del cro­
nista.

El día 20 partió el Cabo San An­
tonio en el Primer Crucero Azul a 
España. Cerca de cinco mí] perso­
nas se agolparon en el muelle. Mu­
chas pudieron subir a bordo, mu­
chas otras tuvieron que quedarse

ra que se hallen, saben que tienen 
aquí verdaderos camaradas, herma» 
nos de la Santa Hermandad de la 
Falange; como nosotros sabemoa 
lo mismo de ellos. Y  nuevamenta 
sufrimiento y regocijo. Sobre todó 
emoción indescriptible. Y  sí estaa 
líneas llegan a sus manos, verán 
que la ausencia no ha debilitado 
en absoluto los apretados lazos qua 
nos unen en la vida , en la muerta 
y aún más allá, “ fuera de] tiempo 
y fuera del espacio” .

Y  para terminar, un reeueixio da 
la gallarda oficialidad del buqua  ̂
destinado a nuestro Jefe RegionaL 
Por iniciativa del tercer Oficial y  
Delegado de Prensa de la Falan­
ge de a bordo, uno de los diplo­
mas que les habían sido conferidoa 
por esta Jefatura fué firmado por 
los treinta y un marinos leales o 
España y dedicados al Jefe. Y  ee- 
te sencillo y emotivo recuerdo, vi­
vamente apreciado por él, quedará

L A  N A V E ,  P A R T I E N D O

i

Aspecto que presentaba el altar alzado en la cubierta del **Cabo San Antonio", 
fBA ooaelón de cumplir c! precepto la tripulación y gran cantidad de

falangistae.

ante el Señor, ante el único Ser 
que puede hacer doblar las ro'di- 
Ilas de un nacionalsindicalista.

Y  nos parecía entrar en contac­
to directo con todos nuestros ca­
maradas, vivos y muertos. Aqué­
llos en la guardia terrena, “ inase­
quibles al desaliento” , los últimos 
en la Otra Guardia sin Relevos, 
velando, impasible el ademán, por 
e] porvenir de su Patria, por la 
cual dieron gustosos cuanto po­
dían dar, hasta cumplir el mejor 
y  último acto de servicio, a pesar 
de que “ no es alegre morir antes 
de llegar a la mitad de la vida” .

Inmensa alegría con inmensa pe­
na embebida en ella. Parece un 
contrasentido, pero es la pura ver­
dad. Porque la vida es sufrimien­
to, pero sufrimiento que debe so­
brellevarse con * ‘ alegría y  obedien­
cia, ímpetu y  paciencia, gallardía

'¿.f'/yyfyyi'y. ; r :•

Esta hermosa foto fu6 obtenida en momentos en que el "Cabo San Antonio"* 
enfilaba la salida do la dársena, alejándose de tierra argentina

con las ganas. Escenas patéticas. 
Despedidas emocionantes. Algunos 
camaradas iban a encontrarse con 
sus hogares destruidos por el ven­
daval de la guerra. Otros a ver sus 
familias, de las cuales estaban ale­
jados por los azares de la contien­
da. Abrazos efusivos. A muchos no 
los veremos más. Pero, donde quie-

como testimonio de su adhesión in­
quebrantable y  constituye la últi­
ma nota de toda la sinfonía de alta 
tensión espiritual que han signifi­
cado todos los actos últlmamenta 
realizados en el Primer Navio Mer­
cante de la España del CAUDI­
LLO.

Buy Ordóñez da Sauaibria.

L-
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Un emocionado relato de Miguel Primo de Rivera
COMO FUE JUZGADO Y COMO MURIO JOSE ANTONIO

La Brillante D efensa del César Salvó la Vida de sus Hermanos

Al Preguntarle sus Verdugos Porque Llamó a su Agrupación Falange Española, Contestó: 
^Torque es Muy Gallardo, Muy Español y Muy Bonito”

...M e  abrazó largamente y los ojos 
en los ojos me dijo: “ Estoy tan tran­
quilo y tan sereno para con Dios que 
tal vez sea mejor morir hoy que en otro 
día en que no esté tan bien prepara­
do” . Nos abrazamos de nuevo. Vestía 
un traje ceniza igual al que yo tenía. 
Nos separamos y yo volví a mt celda 
de dolor y de tristeza. Transcurrieron 
lentos minutos torturadores. Después 
hubo un silencio inmenso y en el si­
lencio se oy6 una descarga. Nada más. 
Caí sobre ia paja donde reposaba de 
noche y lloré. En el emparrado de! 
maro de la prisión un pájaro cantaba” .

Hay una pausa. Frente a mí está un 
hombre pálido, delgado, con ojos ne­
gros y brillantes que traducen una in­
tensa vida interior. Se ilama Miguel 
Primo de Rivera y salló el 9 de este 
mes de la prisión de Alicante donde 
asesinaron a su hermano en el año, 
ya lejano, de 1936.

tonio continuaba escribiendo. Nuestra 
hermana Carmen nos visitaba frecuen­
temente y nos contaba lo poco que sa­
bía y lo mucho que adivinábamos.

Un día nos avisaron que un perio­
dista americano quería hablar con Jo­
sé Antonio. Dudamos antes de recibir­
le ¿qué sería? ¿Cuáles eran sus pen­
samientos? ¿No sería un espía? Lo re­
cibimos, en fin. Fué más fuerte el de­
seo de saber noticias que el natural te­
mor de ser mal Interpretadas nuestras 
palabras.

Interrumpimos a Miguel para pre­
guntarle si sería posible ahora recons­
tituir aquella conversación. La res­
puesta surge rápida y fuerte con el se­
llo que la verdad presta:

— Ese hombre mintió. Lo que .escri­
bió es falso, absolutamente falso. Era 
amigo del representante de la Uni­
ted Press en Madrid y vino a nuestra 
celda acompañado por los miembros

mañana del día 16. José Antonio mt 
dijo: “ Voy a hacer mi último discurso 
de la Falange” , Respetuoso con la ley, 
pidió que le diesen una toga para po­
der actuar como abogado. Se rieron, 
porque los Jueces estaban en mangas 
de camisa y sin corbata. Informó con 
el mismo traje ceniciento con que mu­
rió.

Cuando entramos en la sala, la mul­
titud se agitó, después hubo un gran 
silencio. MI hermana y mi tía se sen­
taron a mi lado, en el banco de los 
acusados, José .Antonio se colocó en ia 
tribuna de los abogados defensores, se 
leyó el acta de acusación llena de fal­
sedades y mentiras. El público — f̂ieras 
auténticas—  subrayaba con impreca­
ciones e insultos los párrafos más cul­
minantes. El ministerio público empe­
zó la acusación y señaiando a José An­
tonio dijo: “ Este hombre, como todos 
sus camaradas, es el tipo clásico del

•• t' ‘ r-TT:V .. * "
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£1 último autógrafo del Oésar, es crito de su puño y  letra en la Cár col trágica de Alicante. Una vez 
más, en el momento supremo, confirma José Antonio, su fo inalterable, con los gritos que son consigna

del renacer de España
Estamos en una sala discreta e ínti­

ma de un primer piso de Burgos. En 
las paredes retratos de familia, retra­
tos que figuran en las Historias de 
España. General Primo de Rivera, 
Marqués de Estella, Jefe de Gobierno 
de Alfonso XIII y Dictador de España; 
José Antonio Primo de Rivera, Fun­
dador de la Falange Española, asesi­
nado en la cárcel, . .

Oímos la narración dramática de es­
te hombre que venció a la muerte, que 
vive de sombras y de recuerdos, cuyo 
presente y pasado trágico y sangrien­
to no se olvidará jamás;

— El día 12 de marzo mi hermano 
fué trasladado desde la cárcel de Ma­
drid a la de Alicante. Yo me reuní con 
él el 6 de junio. Por ios mismos moti­
vos, la causa de España, éramos más 
de 50 los camaradas que estábamos 
allí presos. José Antonio y yo vivía­
mos en dos celdas contiguas, un ofi­
cial estaba encargado de nuestra cus­
todia hasta que fué sustituido por una 
escolta de milicianos de la F. A, I. y 
de la C. N. T. Todas las mañanas pa­
seábamos durante una hora en el pa­
tio de la prisión y José Antonio nos 
transmitía sus pensamientos, nos, dic­
taba sus órdenes, y creaba la doctrina 
y el dogma de Falange. Estos pensa­
mientos que nacían en el estrecho es­
pacio de una prisión, tenían'-como pro­
tección y campo de experimento toda 
la España nueva con la que soñába­
mos mirando al cielo azul a través de 
las rejas. Y fué en esta cárcel som­
bría donde supimos que España se ha­
bía sublevado. Iniciando la guerra de 
salvación y de victoria, comienzo de 
la realización de nuestros planes. Y to­
dos mirábamos al futuro con fe, segu­
ros ds que e| Dios de los Ejércitos y 
de la Justicia no nos abandonaría y 
de que la victoria se consigue a fuerza 
de sangre y de sacrificio.

Oíamos ol ruido de la calle que ro­
deaba la prisión, adivinábamos la sa­
lida de los camiones de milicianos le­
vantando las armas y lanzando gritos 
de odio y de muerte. Escuchábamos su 
regrese triste, pesado y silencioso por 
la derrota sufrida. Los días corrían 
lentos, calmos y enervantes. José An­

del Comité Popular de Alicante, que 
exigieron que hablásemos el español, 
n  periodista preguntó: “ No sé el sa­
be que Italia y Alemania colaboran en 
esta guerra tanto o más que los espa­
ñoles” . José Antonio respondió: “ Sé 
que participa Rusia y que se ventila en 
España una cuestión fundamental para 
Europa y el mundo. Las dos fuentes 
generales de| pensamiento de hoy 
—fascismo y comunismo—  están lu­
chando frente a frente, y estas ¡deas 
tienen un alcance que traspasa las 
fronteras de los dos países en que na­
cieron” . He aquí lo que José Antonio 
dijo. Después, cuando durante el pro­
ceso supimos, por la lectura del “ Li­
beral”  de Murcia, que se habían puesto 
en boca de José Antonio afirmaciones 
en las que él protestaba contra lo que 
llamaban “ la intervención italiana en 
España” , José Antonio, en pleno tribu­
nal, repudió tales afirmaciones, y des­
pués, en el silencio de la celda, me pi­
dió: “ Si vuelves ai mundo, te ruego, 
Miguel, qus digas que eso es falso, que 
yo nunca dije la más pequeña cosa que 
pudiese ofender a| ejército español, que 
tan bravamente sabe morir por e| ho­
nor y por la Patria” . Satisfago un de­
seo y una orden de mi hermano cuan­
do le digo que es falso lo que aquel 
hombre escribió.

—•¿Y aquel proceso...?
— Horas de un dramatismo inolvida­

ble, El tribunal, si aquello se puede 
llamar tribunal, funcionó en una am­
plia sala de ia prisión. El día 14 de no­
viembre nos avisaron que íbamos a ser 
Juzgados, y como José Antonio estaba 
inscripto en e| Colegio de Abogados de 
Albacete, pudo encargarse de nuestra 
defensa y fué lo que nos salvó. A las 
10 de la noche del día siguiente, nos 
entregaron e| proceso, más de 800 fo­
lios en los que se consignaban todos 
nuestros “ crímenes” , dándonos una ho­
ra para estudiarlo a la luz vacilante de 
un viejo quinqué de petróleo. José An­
tonio leía en alta voz y yo iba tomando 
las notas que 61 me dictaba. A las 11 
de la noche nuestro trabajo había ter­
minado. Comimos tres galletas y nos 
fuimos a dormir.

El Juicio comenzó a las nueve ds la

señorito, hijo de un grande de España, 
defiende un Ideal que es un Ideal de 
señoritos” . Después elogió a José An­
tonio como abogado y volviéndose ha­
cia el público añadió: “ No os dejéis 
Impresionar por lo que va a decir, acor  ̂
daros de qus es un buen abogado” .

La recomendación no surtió efecto. 
Cuando José Antonio acabó de hablar, 
había conquistado con su palabra al pú­
blico. La vista se suspendió a las 4 de 
la tarde para recomenzar a las 9 de la 
mañana del día siguiente. José Anto­
nio nos defendió brillantemente y co­
mo nadie podía haberlo hecho. Nunca 
habló tan bien como en esas horas in­
olvidables. Le preguntaron por qué es­
cogió para su grupo el nombre de Fa­
lange Española, y respondió: “ Porque 
es muy gallardo, muy español, y muy 
bonito” . Toda ia sesión estuvo llena 
de pormenores, hechos y afirmaciones 
que es pena que no pueda transmitirle 
fielmente. Muchas se apagaron para 
siempre en mi memoria. A las 4 de la 
mañana se leyó la sentencia, nos ha­
bíamos salvado gradas a él, y él ga­
naba la inmortalidad muriendo ante un 
pelotón. Lo vi emocionado cuando abra­
zándome me dijo: “ Estás salvado, Mi­
guel” . Yo no podía hablar, yo estaba 
salvado, ¿pero y él? A él |o habían 
condenado. Nos separaron una vez más.

Volvimos a vernos e| día 19, estuvi­
mos juntos desde las 9 a las 10 de la 
mañana. Fué la hora más emocionante 
de todas. Me habló de la familia, de la 
doctrina de Falange y de España. Des- 
pués me dió un papel con el nombre 
de 10 amigos y de 14 camaradas de 
combate. “ Abrázalos en mi nombre”. 
Nos despedimos, “ Qué pena que yo 
acabe cuando empieza la Falange". Se 
volvió a los milicianos y les dijo: “ Ten­
go poco tiempo de vida, quiero darme 
un banquete. ¿Me dáis una lata de sar­
dinas? Uno de ellos contestó: “ No 
hay, no digas tonterías” . Otro se opu­
so; “ Tendrás lo que quieras” . Y le die­
ron carne, pan y vino. Me guardó la 
mitad do su “ banquete” . . .  A las seis 
y media de la mañana vinieron a bus­
carme para despedirme de él. Estuvi*

(CONTINUA EN LA PAGINA 14)
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ilustre escritura norteam ericana
Jane A nderson es recibida p or el Caudillo

Franco es España I propagandista | Unas cuarlilias de la
y España es Franco sx

N O B L E Z A H E R O I S M O

BURGOS (Logos). —  S. E. el 
Jefe del Estado y Generalísimo de 
los Ejércitos nacionales ha recibi­
do en su residencia a la ilustre es­
critora norteamericana y ferviente 
propagandista de la Causa nacio­
nal, Jane Anderson, Con ella eistu- 
vo conversando durante hora y me­
dia.

Jane Anderson expresó al Gene­
ralísimo sus trabajo.? de propagan­
da por la España Nacional en los 
Estados Unidos de América y Ca­
nadá, trabajos que el Generalísi­
mo ha admirado, por el descono­
cimiento que de Ia.s cosas de nues­

tro país hay en aquél, diciendo la 
escritora norteamericana, que en su 
lucha contra el comunismo había 
elegido la trinchera más difícil.

Jane Andei«on se ha mostrado 
encantada de la recepción que le 
ha hecho S. E. el Jefe del Estado, 
lia resaltado la impresión que le 
ha hecho el Generalísimo, en unas 
cuartillas que ha entregado a la 
agencia Logos.

Franco es España. España es 
Franco. Una entidad indivi.sible 
invencible. El Caudillo glorioso, in­
mortal, no es sólo el símbolo de la

distinguida intelectual
L A  L U Z  D E  L A  V E R D A D

Reeonoeimienios tardíos

Algo sobre los cambios de 
frente de algunas potencias

Jane AncJerson, la conocida escritora 
americana, eficacísima propagandista 

la verdad de España, en Estados 
Unidos

de

Patria: es también la encarnación 
de la grandeza, la nob'eza y el he­
roísmo, el temple de una raza im­
perecedera, en esta hora cuando la 
civilización mundial está en el cru­
ce de dos caminos: la materia y el 
espíritu. Franco lleva en su mano 
triunfadora la luz de la verdad. 
Los países, las naciones, los pue­
blos que acepten .su mano de man­
do, se someten a la vida del honor, 
del orden, de la disciplina, de la 
rectitud y de la austeridad. Lo.s 
demás perecen víctimas del mate­
rialismo y del pragmatismo, o ex­
tirpados por las hordas roja.s que 
siguen el camino de Rusia.

Hoy o mañana se paga el precio 
de haber negado a Franco el apoyo 
material o moral, favoreciendo a

los enemigos de Franco, y por lo 
tanto a los enemigos de I>ios, por­
que Franco está e'eg'do para plan­
tar la Cruz en las cimas de nues­
tra época, de nuestra eivUizacióu.

Ya ee ha cortado en la tela uni­
versal el nuevo imperio de la Es­
paña sagrada y auténtica. La fe eu 
el corazón del Caudillo. La luz 
transcendental, la cristalización de 
’a fe en España. Una entidad indi­
visible e invencible. El Candillo y 
su pueblo se asoman hora por hora 
a las puertas de la victoria, 
beración de las tierras de España. 
Para siempre el anonadamiento y 
aniquilamiento de las fuerzas del 
anticristo, en el nombre eterno de 
Dios y de la Patria.

Jane Anderson - Burgos 1939.

NUESTRA VICTORIA

Realizó un almuerzo de plato 
único la Falange de Oral. Pico

Celebrando 
las victorias

C R A N E N T U S íA ? l* 0

José del Castaño
La mayor parte de las naciones, en 

plena carrera, con la aspiración de 
hacerlo unas antes que otras, recono­
cen rápidamente al Gobierno Nacional 
de España. La victoria militar, fulml- 
lante, rotunda y aplastante de nues- 
iro Caudillo sorprendió profundamente 
a muchas cancillerías que esperaban 
que la guerra se prolongarla todavía 
bastante tiempo y que se alejaría la 
posibilidad de que España, después de 
la paz, se convirtiera, en poco tiempo, 
en una poderosa Nación con temible po­
tencia militar.

Todavía en enero cruzaba la fronte­
ra franco-catalana abundante material 
de guerra; aun las radios oficiales fran­
cesas y una gran parte de su prensa 
denominaban “ fuerzas rebeldes" al 
Ejército Nacional, y hubo agente diplo­
mático de una gran potencia, en Bur­
gos, que en Informe confidencial a su 
gobierno, señalaba en seis mes_es la 
probable duración de la campaña en 
Cataluña. Entonces ni reconocimiento 
del Gobierno Nacional ni aceptación de 
sus derechos de beligerancia. El gobier­
no legal de España para esas canci­
llerías continuaba siendo el comité ro­
jo ; Inspirador de cientos de miles da 
asesinatos y crímenes; responsable de 
la continuación de una lucha social que 
causaba miles de víctimas y encubri­
dor del saqueo más colosal que regis­
tra la historia, de obras y de tesoros 
artísticos, de bienes privados y del 
patrimonio económico de una Nación.

Et frente rojo de Cataluña, después 
de la magnífica victoria, en la batalla 
de desgaste del Ebro y del forcejeo du­
rante los primeros días de ofensiva en

las líneas del Segre, se vino abajo es­
trepitosamente y, a partir de ese mo­
mento, en un mes escaso de ofensiva 
Ininterrumpida, de marchas forzadas en 
persecución del enemigo, toda Cataluña 
se fué desplomando. Cayó Barcelona 
ante el asombro de los extranjeros y 
pocos días después nuestras fuerzas 
se situaban a todo lo largo de la fron­
tera francesa mientras, en éxodo de 
varios cientos de miles de fugitivos, 
los rojos buscaban refugio en territorio 
francés, dejando tras de sí su rastro 
característico de crímenes, Incendios y 
saqueos,

Al día siguiente de la toma de Bar­
celona la ' radios francesas denominaban 
"Ejército Nacional" a las fuerzas de 
Franco. El tono agresivo y despreciati­
vo de una gran parte de su prensa cam­
biaba radicalmente y acudió presuroso 
a Burgos, como agente negociador, una 
destacada personalidad francesa. Po­
cos días ha durado la negociación y es­
caso tiempo ha tardado en sobrevenir
el reconocimiento pleno, "de jure” , sin
condiciones, de Francia e Inglaterra. 
Reconocimiento que representa el fra­
caso de una política de obcecación, de 
negación de las realidades; de despre­
cio a los más altos valores de la civi­
lización que la España Nacional repre­
sentaba. Reconocimiento que, si pudo 
tener algún valor hace algunos meses, 
en la actualidad nada absolutamente 
supone en relación con la inmediata 
terminación de la guerra que ha sido 
ganada rotundamente por el genio mi­
litar de nuestro Caudillo, por et espí­
ritu de sacrificio y valor de la juven­
tud española y por el fervor y la dis-
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ciplina de un pueblo consciente de la_ — 
tarea que se había impuesto.

La guerra se ha ganado contra los 
rojos españoles, contra el marxismo 
internacional, contra los comunistas 
de] mundo, contra Rusia y también 
¿por qué no decirlo? contra Francia e 
Inglaterra.

Al negociador francés se le ha reci­
bido en Burgos con actitud cortés y 
gesto cordial. El reconocimiento repen­
tino ha sido sin condiciones y se han 
concluido rápidamente varios acuerdos 
sobre reanudación de comunicaciones | 
telegráficas y postales y sobre restitu­
ción Integral del oro, obras artísticas,! 
valores, barcos, etc., producto de sa­
queos cometidos por los rojos y ac­
tualmente depositados en Francia.

Con la entrega de ello, Francia no 
ha hecho otra cosa que restituirnos lo 
que es nuestro. No podía obrar de otro 
modo ya que su dignidad de nación no 
le hubiera permitido presentarse como 

I cómplice y encubridora de robos inau- 
I ditos realizados por los rojos. Pero los j 
¡ españoles que hemos vivido esa tra -! 
j gedia; que sabemos muy bien que la!
I guerra hubiera terminado en los pri*
I meros meses, quizá en noviembre del ' 

36, si no hubiera sido por el apoyo y. 
ayudas internacionales que los rojos; 
tuvieron, conocemos e! esfuerzo enor-1 
me y el caudal inmenso de sacrificios |

; que ha sido preciso derrochar para ga -, 
i nar la guerra contra e! marxismo inter­

nacional que ha librado su batalla en 
España con el apoyo absurdo de tas 
grandes democracias. No podemos ol­
vidar actitudes que han durado hasta 
hace escasamente quince días, que fue­
ron la causa de que la guerra se haya 
prolongado cerca de tres años y que 
cientos de miles de españoles hayan 
sucumbido en los campos de batalla 
o víctimas de los asesinos de fa zona 
roja.

Por eso, cuando contemplamos este 
cínico cambio de actitud y esta des­
aprensiva carrera de reconocimientos 
tardíos, parece que nuestro desprecio 
aumenta todavía más hacia aquellos 
que durante dos años y medio presta­
ron todo su apoyo a nuestros enemi­
gos y cifraron el éxito de su política 
internacional en el hundimiento defi­
nitivo do la España Nacional que es 
lo mismo que decir de la España 
Eterna.

Un aspecto de la numerosa y entusiasta concurrencia que asistió al 
almuerzo de "plato único" para festejar las victorias del Elército 
Nacional, en tierras de España. Asistieron al acto gran canttdEKl de 
afiliados y simpatizantes, y ia reunión transcurrió en un agradable 
marco de entusiasmo y camaradería. Se sucedieron los vivas al Cau- 
dilio y a José Antonio, y a nuestra Revolución Nacional. Al finalizar 
el acto fueron coreados por los asistentes el Himno Nacional Argen­

tino y el de la Falange.

RERECTORES Y PROYECTORES

ED-CO-

CAUDAD

Fabricante:

C. G A R C I A  Y R A G U I

En venta en todas las c a s a s  mayoristas 
del ramo de electricidad

JUAN BAUTISTA ALBERDI 744 
U. T. 60-1735 Buenos Aires
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El problema de los reajustes entre precios y salarios
El Considerar el Indice General ile 

Preces Como Expresión de Coste de 
Vida, Encierra Errores Importantes

Por Muy Hábilmente que se Dirija la Política de ios Precios, 
los Estados Pueden Hallarse en Ocasiones con Circuns­

tancias Difíciles de Dominar

E C O N O M I A  D E  G U E R R A
Es de frunda-mental iniDortan'í’ a 

en toda Tr'anî n̂ê  el eonni..
brío en la d’ ’stnbnc’6n ds R°'n- 
ta naíTOWflJ, es dec^r en el nivel 
de inpT»vw? reaVs de los distintos 
grupos de T>f>b̂ sc’ón ; v en este sen­
tido, uno de los prohlemas a los 
que el E*ítado debe d '̂^ ĉar mavor 
atención es el de vl«^lar los de.s- 
ajustes en el nivel de vida de los 
diversos s<Mítores sociales nara co­
rregir medi'ínte medid»» comnensa- 
doras aflueHo» de»eouibbrios.

Por muv hábi''ment6 que se diri­
ja la poMtica de precios, los Esta­
dos pueden en ocasiones enfrenta'»'- 
se con circunstancias difieres de 
dominar, derivadas de dificultades 
para maait^ner la nroduoción nor­
mal, falta de un sistema de imnues- 
tos fiscales suficientemente elásti­
co, así como de la organización ad- 
3aiinistrativa corresnondiente para 
forza.r hasta el grado preciso el 
rendim^to de dichos imnuestos, 
irr^ularidades en el comercio ex­
terior, etc., por todo lo cual se pre­
sentan las elevaciones de precios 
que hacen precisas la adonción de 
normas comnensadoras; y  el interés 
de este asunto es tanto mayor cuan­
to  ̂que la sensibilidad popular es 
más elevada en tiempo de guerra 
que en énoca de paz.

La determinación de la existen­
cia de esos desajustes y  de su va­
loración cuantitativa só^o puede 
hacerse fijando periódicamente los 
índices de precios y  los de sala­
rios y  a través de estos datos los 
índices de .nivel de vida expresi-, 
vos de la forma como se reparte 
la renta nacional. El método es 
bien ^nocido; lo fundamental en 
los números índices es la elección 
de los artículos que se toman co­
mo tipo y  la ponderación de las 
series. Los artículos son los de con­
sumo más frecuente, tomados al 
por mayor i ^ a  evitar la influencia 
de las distintas calidades de los 
productos elaborados, y no interesa 
tanto el número de ellos como la 
exactitud de los datos que se re­
cogen. Establecidas las variaciones 
de precio de cada articulo y refe­
ridas a cien, tendrwnos una serie 
en la que figurarán las variaciones 
de los precios de todos los elegi­
dos como tipo, y pura evitar la in­
fluencia desproporcionada del pre­
cio de un mrtículo es preciso hacer 
luia corrección, es decir, ponderar 
la serio tmiiendo en cuenta la im­
portancia relativa de cada uno de 
ellos.
Sin embargo, el considerar el ín- 
(üce general de precios como expre­
sión del coste de vida encierra erro­
res inqmrtantes, y  si bien puede 
servir de orientación general, es 
insuficiente para otros fines, espe- 
cialmcsite para valorar los desajus­
tes entre los precios y los salarios 
de obreras y funcionarios en gene-

ALMUERZO DE 
CAMARADERIA

Organizado por la Vieja Guardia 
I cíe F. E. T. y de las J. O. N. S, 
s —
¡ El Domingo 14 de Mayo
I a las 13 horas.

EN EL PARQUE COLONIAL 
Tucumán y Buchardo

Cubierto: $ 2.50
En v«nt.=t: San Martín 66. 7o Piso
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ral, v de ahí aue las disnosiciones 
leales sobre e^evac’ón de salarios, 

como ciertas intervenciones so­
bre los precios, no nueden rcabzar- 
pe sobre bases científicas que cons­
tituyan cierta garantía de eficacia 
si no se disuene de índices de cos­
te de vida de la mavor exactitud 
posible.

El ideal es disponer de índices 
de nivel de vida en todos los gru- 
nos. clasificados con arreglo a su 
nivel de renta; ñero los más indis­
pensables son los que se refieren 
a las camneainos obreres de las pe­
queñas ciudades y  empleados y 
obreros de las gandes capitales, 
todo ello en las distintas provincias' 
en que esté dividida administrati­
vamente la nac’ ón.

Disponiendo de las cifrás refe­
rentes a los salarios y  aquellas 
otras que nos expresen el coste de' 
vida, se determinan fácilmente los 
índices de “ salarios reales” , o lo 
que ^  igual, la capacidad adquisi­
tiva real de ICK ingresos que perci- _
S o s t n  Su Autor, es un Magnífico Pe-

Con motivo de la victoria de |as armas naclonale», la Falange Española Tradicionalista y de las J. O. N. S. de Ba­
hía Blanca, efectuó ur.a concentración en su amplio local, ta nota gráfica adjunta, muestra un aspecto de dicha re­

unión, que congregó a crecida cantidad de camaradas

Un klbro de Roberto Cantalupo

“LA C L A S E  D I R I G E NT E
^  Jriodista, que ha Gustado Siem-

UBRO OPORTUNO

te de vida sobrepasan la cifra del
10 a 15 por ciento de un modo per- pre Adentrarse en los Proble-
manente, se hace preciso la a p li-___ rt i • j  i n  i-.-
canción de medidas legales a fin de Complejos de la Política
elevar en la cuantía correspondien-
te t e  salariM y sueldos y resta- Muchas “ Gentes de Orden”  
blecer el equilibno en la renta per- „ , «  j  r  /
cibida por estos grupos sociales. To-: españolas se Lscandalizaran
da otra intervención ciega en los| Ante los Conceptos Radicales 
salarias que prescinda de los datos r* . j  r- i i
citados, sólo puede ocasionar tras-' Y Enteros de Cantalupo
tomos en la economía y debe ser 
severamente condenada.

El esquema de obtención de ín­
dices que hemos expuesto puede
presentar dificultades en tiempo de!, pneblo español comien^ ya a ver ̂ j  . . ^ __la victoria entre sus manos. De ahí queguerra, cuando por una interven- incidencias de la contienda, que to- 
cion estatal directa en los precios, | dnvía prosigue hasta rematar los éxi- 
sin tener en cuenta los principios tos logrados, vayan perdiendo interés 
científicos, se produce una d u a l i - ! ^,  -  ^ . . . . B ■ percxcitada, en tensión, por estos dosdad en dichos precios, de tal forma y medio de guerra, vibra por cau­
que en cada punto de venta, fren-| tar las formas nuevas con las cuales 
te a los precios de tasas oficiales, i’ ® presentarse la paz.

dan ■nrApiofl an vAntjval Resulta así explicable el éxito quese dan precios d is t i^ s  en ventasi obteniendo, de modo verdadera-
mas o menos clandestinas, o cuan-, mente impresionante, los pocos libros
do por haberse agotado ciertos pro- que de carácter político se han edi-
ductos no existen éstos en el mer-í esta última temporada. ¿A dón-
««Ar» xi« __ tie vamos? ¿Cómo y merced a qué ins-cado. En el p n n ^  caso, los Uumeutal pueden lograrse las preten-
ootenidos no reflejarían la reall-| siones de la juventud nacional? Para 
dad si se tomase únicamente como' responder a estos interrogantes la gen-
base los precios oficiales, y en el compra con avidez las contadas pu- 

j  i  T I bllcaclones que Intentan trazar una II-segui^,_ el asunto no se resuelve cómica, de actuación. Acaba ahora 
prescindiendo de los datos de aque- de aparecer un pequeño libro en grado 
líos artículos importantes que pue-, sumo interesante por la serie de su­
den habñf dASflnare/'ído nráí»tfra ' e:er»QCÍas que plantea, por hallarse 
“ ^ 4  J , aesaparecido practica  ̂ (Completamente encajado dentro de Is
mente del mercado, sino que es pre-j gxperiencia fascista y por estar escrl- 
etso introducir métodos especiales to en momentos de encrucijada para 
de corrección de los índices halla-! régimen mussoliniano. Su titulo es 
do. qne tenga» en cuenta este he- “ *-

Su autor, Roberto Cantalupo ,es un 
magnifico periodista, que ha gustado 
siempre adentrarse en los problemas 
complejos de la política y que ha lle­
gado a ser una personalidad on el ejer­
cicio de la misma, mereciendo varias 
veces la confianza del propio Mussoll- 
nl para afrontar delicadas cuestiones 
diplomáticas, en las que ha llenado 
con eficacia el cargo de embajador de 
Italia. Ultimamente, desempeñó este 
cargo en Salamanca cerca de nuestro 
Jefe del Estado, Generalísimo Franco.

Cantalupo tiene sus antecedentes po­
líticos en el nacionalismo que hacia el 
año 191Í forjó la cabeza privilegiada 
de Eniúqiie Corradlnl, encajado pronto 
Gu el fascismo, ha sabido enfocar sus 
pretensiones con una ponderación que 
no le quita ni le resta profundidad. 
¡Cuánta gente de orden española se es­
candalizará ante muchos de los con- 
ut;pL08 radicales y enteros de Canta-' 
lupo!

Uno de los hechos que justifican po' 
sí solo al fascismo es el de haber aca- 
bado con el desequilibrio, durante mu-, 
chos lustros existente, entre la capa-! 
cirlad de los italianos para represen-'

tar una civilización extensa y líecun- 
da y la realidad de estar representada 
ante el mundo por un Estado raquíti­
co, débil e Impotente. Esta es una de 
las tesis fundamentales que se repiten 
a través de todo el volumen que comen­
tamos.

La pervivencia de un Estado de nue­
va planta, con decoro y poder suficien­
tes para representar los valores exi­
mios de un pueblo glorioso, exige la 
formación y predominio de una clase 
dirigente, de unas minoriaa rectoras 
que diríamos nosotros, los uacionalsln- 
dicalistas. El Estado forjado de nuevo 
por la juventud tiene que ser, necesa­
riamente, regido por la clase dirigente 
que con él ha nacido, es decir; el nue­
vo Estado tiene que ser conformado y 
dirigido por los que han creado, de­

fendido 6 Impuesto los nuevos princi­
pios sobre los cuales se va a asentar 
en adelante. Este viene a ser el se­
gundo tema, el más importante, del li­
bro de Cantalupo, pero precisamente 
aquí es donde más enérgico y tajante 
se muestra su autor; para él, cualquier 
transigencia en esta materia equival­
dría a un renunciamiento.

El libro está escrito en 1926, cuan­
do Mussolini habla salido ya de las in­
trigas parlamentarlas y de las limita­
ciones políticas con las que tuvo que lu­
char desde octubre de 1922 a enero de 
1925. Por eso el libro tiene todo el en­
canto de la forja y está lleno de la pre­
ocupación fascista de asegurar, cons­
tructivamente, el éxito definitivo aca­
bado de conquis t̂ar por aquel entonces.

Javier M. de BEDOYA

Fácil es deducir qué grado de 
importancia alcanza el manejo de 
la estadística en cada Nación y  la 
necesidad de que este servicio sea 
dirigido y ejecutado por elementos 
de absoluta confianza no sólo téc­
nica, sino sobre todo política, ya 
que el utilizar datos estadísúcos 
falseados, o lo que es más frecuen­
te, tendenciosamente v a l o r a d o s ,  
puede dar lugar a graves pertur­
baciones. La organización de un 
buen servicio estadístico en tiem­
po de ^ erra  puede decirse que es 
de un interés de primer orden en 
relación con la seguridad nacional, 
y  toda la atención que el Estado 
dedique a este asunto, tanto des­
de el punto de vista técnico como 
en relación con el personal, está 
p'chámente justificada.

Higinio PAKIS EGüILAZ

DANIEL ALVAREZ MORALES
I M P O R T A C I O N

HILOS -  ARPILLERAS

T R A P O S  DE P I S O
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E C L I P S E  D E L  D U R O
La Nueva España Quiere Patentizar en Símbolos Actuales su Epopeya

Especial Para ¡ARRIBA! por ANGEL B. SANZ

La noche se produce artificial­
mente cuando entre la tierra y el 
astro rey se interpone la luna. 
Los profanos contemplan el fenó­
meno utilizando cristales ahuma­
dos. Los técnicos lo realizan a tra­
vés de los telescopios, aparatos de 
larga vista.

El duro, la moneda clásicamen­
te española, signo de riqueza y po­
derío, también sufre hoy un eclip­
se, se oculta por razones sentimen­
tales, y ante tal fenómeno caben 
también dos posiciones: el cris­
tal ahumado o el telescopio.

Optamos por el segundo, sin re­
nunciar a ciertos comentarios del 
primero. Tenemos plata, mucha, 
que torpemente escondida, sale hoy 
a la superficie. Nuestro Banco de 
España, la recoge circunatanrial- 
mente, para proceder a su nueva 
acuñación.

Han sucedido en España, dema­
siados hechos trascendentales, pa­
ra seguir usando una moneda que 
ostenta signos heráldicos feneci­
dos. No podemos admitir, nosotros 
falangistas y antlliberaJes, monedas 
con escudos sin flechas. La nueva 
España quiere patentizar en sím­
bolos actuales, su epopeya, es de­
cir, quiere tener duros de plata 
tradicional, acervo común de nues­
tra historia en cuyo reverso apa­
rezca la leyenda de “Una, Grande y 
Libre”, junto al yugo y las flechas 
de Isabel y Fernando.

Pero quiere más, quiere un an­
verso claro y definido como requie­
re el momento. En él sólo un per­
fil vigoroso y firme; el de nuestro 
Caudillo, el general invicto que sal­
vando a España, salvó al mundo

del materialismo grosero, de las 
torpes ideas de Moscú, tan lejanas 
de nuestras rosaledas y huertas de 
naranjos.

A los hombres de la República, 
no Ies molestaban los duros mo­
nárquicos. A la gesta nacional de 
nuestra Cruzada, le repugnan sig­
nos que no respondan al ideario 
definido del momento. Fundamos, 
pues, tradición e historia numismá­
tica en nuevos duros, que perpe­
túen la efigie del Caudillo y el au­
téntico escudo de la España Impe­
rial, con flechas y yugo, que forjó 
la sangre generosa de una juven­
tud Incomparable.

Pronto, cesará el eclipse, es fe­
nómeno pasajero y lucirán los du­
ros nuevos con el brillo del sol 
cuando la luna no interfiere. Ne­
cesitamos además tenerlos en se­
guida, porque los pueblos latinos 
no comprenden la técnica fría del 
billete y el cheque; eso se queda 
para naciones como América.

El duro, y comienzo a mirar el 
fenómeno a través del cristal ahu­
mado, es ante todo señorial y rum­
boso. Suena y canta, sirve imra ac­
ciones impropias del papel. Consti­
tuye la esencia familiar converti­
do en aras de esa gran masa na­
cional que no pudo depositar pelu- 
conas. Es propina digna, y la pro­
pina es gesto señorial, que se apre­
cia en plata y no se comprende en 
papel. Además hac ruido, y entre 
nuestríw defectos, este de hacer so­
nar las cosas, no tiene equivalen­
te en el silencio del billete o en el 
misterio técnico del cheque.

En las casas de banca de pro­
vincias, era dura tarea contar las

Los Derechos i!e la Honradez
E N  E SP A Ñ A , LA  H O N R AD EZ POR SI SOLA  

NO TEN IA DERECH O A N A D A

N U E V O  E S T I L O
Al clamor satánico, encubridor de 

catastróficas rebeldías, que se concre­
taba en aquella odiosa Liga de Derechos 
del Hombre —cuando precisamente ai 
hombre lo que le hace y levanta es el 
deber bien cumplido— ha sucedido, 
en el aire limpio de la pura y autén­
tica España, una voz señorial y alUva, 
que ha salido a la defensa de los De­
rechos de la Honradez.

Por primera vez, el Caudillo se ha 
dirigido a España, sin la obsesión ni 
pesadumbre del instante bélico, cual si

en la Patria hubiese sonado ya la ho 
ra de la victoria final. Así se des­
prende, en efecto, de la marcha triun­
fal de nuestras armas por las tierras 
que gimieron esclavas de Cataluña. 
El Caudillo habló, esta vez, como Je­
rarquía suprema y Jefe del Estado; 
para el porvenir y no para el pre­
sente.

Emocionadamente se refirió a la 
Honradez. Salió de sus labios el vo­
cablo, dotándole de un contenido sin­
gular, trascendente. "La idea es esta

I> F E R N A N D E Z  
: N O V O A

F A B R I C A
D E

CORBATAS
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talegas de plata, que se transfor­
maban en cartuchos encerrados en 
papel de estraza. ¡Cuántas pasaron 
por nuestras manos de muchacho!, 
cuando sentíamos el orgullo de esa 
moneda digna y  castiza, que era 
unidad monetaria nacional del rum­
bo y el señorío.

El fenómeno también lo contem­
plarán desde fuera y también pue­
den ante el eclipse, adoptar las dos 
posiciones: la del cristal ahumado 
o la del telescopio.

No durará el eclipse y el duro 
nuevo, duro más señorial que nun­
ca, será pronto alegría del sonar 
en mostradores de mármol o en 
bolsillos de rumbo. Tendrán el bri­
llo de una gesta sin par, y la efi­
gie de Franco, serena y admirada 
proclamará ante las generaciones 
que nos sucedan, toda la magnitud 
de una empresa que sólo el correr 
de los años podrá juzgar en sus au­
ténticas dimensiones.

Lo que sí podemos asegurar des­
de ahora, es que cuando el nuevo 
duro circule, no se atreverá el ju­
daismo Internacional a pagarlo co­
mo el billete rojo en los momentos 
actuales. No le fijamos precio, 
porque nosotros lo consideramos 
inapreciable, pero también el mun­
do que se inclina siempre ante lo« 
gestos de valor y de hombría sabrá 
apreciar los duros que con plata 
de España, tengan en el anverso 
la figura de Franco y en el rever­
so la España auténtica, pictórica 
de riquezas y dispuesta a agrandar­
las con el celo y tesón de un pue­
blo que tendrá, como signo de Im­
perio, duros de plata añeja, con 
yugo y con flechas.

Algo acerca del 
sentido subversivo

—fué diciéndolo; recordad—. Es fre­
cuentísimo el caso de familias espa­
ñolas que no pueden pagar a sus hijos 
una carrera, sencillamente porque ca­
recen de medios económicos conque 
subvenir a los inevitables gastos. Es­
té da lugar a una verdadera Injusticia 
social; pero además, priva a la Pa­
tria de muchas capacidades que si hu­
biesen podido desenvolverse normal­
mente y entrar en la Universidad se 
hubieran revelado con brillo y pujan­
za Para que esa injusticia no subsis­
ta. me ha parecido útil y adecuado 
orear un sistema de “créditos banca- 
ríos”, de los que sean beneficiarlos 
ics padres que no poseen recursos con 
destino a la educación de sus hijos” .

Hasta aquí el propósito, Y después 
la fina, emocionante observación:

“En muchos países de Europa y 
América, la honradez de un hombre 
o da una familia es ííUUo suficiente 
para obtener' dinero de un Banco, 
siempre que el destino de ese dinero 
sea lógico y legítimo, en España, la 
honradez, por sí sola no tenía dere- 
cho a nada. Por de pronto yo quiero 
que tenga el derecho de asegurar a Ins 
hijos la plena posibilidad de la Cul­
tura”.

¡Qué gran señor y qué ademanes de 
protección loa suyos! Le vemos co­
mo el cronista de guerra y los comoa- 
tientes le advierten, cuando llega al 
frente: confundido con los recio.s y 
bravos soldados q“ue se prenden iodos 
If'.^lías, como un galán de victorias 
b.-.* merecidas, entre los labios la flor 
de un triunfo. Le suponemos después 
en su Cuartel General de Burgos. El 
claro varón recuefda muy bien, giie 
el grato suceso de la liberación de Es­
paña, fué logrado por ese fondo de 
nobleza y honradez que transpira en 
el pecho de todas nuestras mujeres, de 
nuestros recios varones. Este, se dice, 
ea la reserva magnífica, nuestro más 
valioso capital,

"En este punto —dijo y oportuno 
será recordarlo— sí que no admite li­
mites mi optimismo, o por mejor de­
cir, mi seguridad. España tiene capa­
cidad económica sobrada para dar 
cumplimiento a ese programa, y aun 
a otro más amplio. La experiencia de 
esta guerra es concluyente. Se ha vi­
vido, durante mucho tiempo bajo la 
influencia mística del oro. Recuerdo, 
a este respecto, una conversación q«ie 
hace años sostuve con el entonces ilus­
tre y hoy glorioso Calvo Sotelo. El 
también estaba influido por el mito 
del oro. Yo, no. Y la guerra de llbe-

E l Ansia de Subversión de las Masas Proletarias 
j ha Sido Traicionada por el Marxismo

AL FONDO S U B V E R S IV ^ eT a S MUCHEDUMBRES, NOS- 
, o r e o s  LE DAREMOS UN CONTENIDO NACIONAL

En el fondo de toda agrupación humana palpita siempre un sedimento de 
espíritu subversivo. Este espíritu de subveslón, de ansias de reforma y de 
transmutación social ha relampagueado en todos tos periodos históricos. Y 
aun puede afirmarse más: puede decirse que la levadura de todas las con* 
quistas sociales debe de buscarse en este sano germen subversivo y violento.

Las J. O. N . S. y la Falange, desde el primer día en que nacieron, trata* 
ron de incorporar a su doctrina esta sana violencia de las masas, sin la cual 
ninguna transformación política podría ser efectiva. Por eso nosotros hemos 
rechazado siempre el puro conservadorismo. Y es que, en hora como la pre­
sente, sustentar unos Ideales puramente conservadores equivale a frenar la 
evolución social, a anestesiar las ansias de progreso y de mejora del pueblo, 
olvidándonos de que la sana violencia que palpita en las entrañas populares 
es el arma más eficaz para gobernar a los hombres.

El marxismo ha consumido ya, de manera estéril, el ansia de subversión 
de las muchedumbres. Indiscutiblemente sus doctrinas de la violencia y la 
lucha de clases sirvieron al marxismo para poner en pie a millones de tra­
bajadores de todos los países. Pero la violencia proletaria, eonclntada por los 
marxistas como una fuerza poderosa, después de mantener a sus adeptos en 
una tensión perenne, no ha conseguido nada. Sólo en un país —en ta U. R. 
S. 8.—  se ha hecho una revolución marxista falsificada. El marxismo y el 
bolcheviquismo^ tienen un fondo espiritual perfectamente diferenciado y, en 
última Instancia, loe bolcheviques no son otra cosa que loe herederos del 
sentido mesiánfco ruso de los zares, como nuestra República d e  1931 no tuve 
una línea política diferente de la que veníamos siguiendo en España desde 
hacía más de dos siglos.

Esto quiere decir que e] ansia de subversión de las mpsas proletarias ha 
sido traicionada a manos del marxismo. El proletariado le entregó a l marxismo 
todo su ímpetu, su violencia combativa y su espíritu revolucionario; pero a 
can\io de esto el marxismo no le ha devuelto nada al proletariado.

SI tratase uno de preguntarse por qué la violencia ha fracasado en manoe 
de los herederos de Marx, habría que llegar a la deducción de que este fracase 
obedece a que el ímpetu revolucionario marxista, en lugar de buscar el cauca 
de ideales hondamente arraigados, se desbordó de modo anárquico y sin finea 
concretos a lograr. La revolución roja ha sido la revolución apuntada haclA 
la nada, hacia el vacio. Por eso ha fracasado.

La prueba tangible de este hecho nos la está ofreciendo la experiencia de 
la zona roja. La violencia de las masas ha sido allí terrible; pero, al comprobar 
su ineficacia, los jefes bolcheviques han tenido que virar de rumbo y, demasiado 
tarde ya, quieren dar a su revolución un falso sentido nacional para buscar 
un cauce a la violencia desatada anárquicamente. Por esta razón habla ahora 
la propaganda roja nada menos que de “ indcypendencla nacional”.  Es decir, 
se lucha del otro lado por buscar el cauce seguro de lo nacional para la 
violencia Inidónea de las masas.

Pero las masas están desengañadas, El marxismo revolucionarlo ha fra­
casado en España y en todas partes. Por eso, una vez terminada la guerra, se 
nos presentará a nosotros un grave problema delante de los ojos, 

i Resulta evidente que en la gente roja española —a la que habrá que 
convencer con hechos, como declaró recientemente el Caudillo—  seguirá 
latiendo un claro ímpetu revolucionario de ansias de transformación sociaf. 
Y bien, ¿qué postura debe adoptarse ante este germen de violencia que lleva 
en lastre todo pueblo insatisfecho? ¿Habrá que hacer caso omiso de esos ins* 
tintos de violencia hasta asfixiarlos, o será mejor encauzarlos debidamente?

Este problema alberga más importancia de lo que pudiera creerse, porque, 
aun recientemente, una conocida firma española afirmaba que para después 
de la guerra no podía mantenerse el estado de “tensión lírica”  presente, acon­
sejando una desmovilización de los espíritus. Esta es la posición conservadora 
pura ante el ímpetu de las masas. Tal modo de pensar no lo aceptaremos 
nosotros como bueno. La desmovilización de los espíritus en un futuro próxi- 

I mo significaría la renuncia a todo. Una postura así es antifascista y antínacio- 
; nalsindicalista.

Con arreglo a la doctrina de Falange —y al pensamiento de Franco, que 
hablaba recientemente de la dura batalla que nos espera para el día que la 
guerra termine—  será un postulado Indispensable servirse del sano ímpetu 
combativo de las masas. lAh!, pero en vez de permitir que ese Ímpetu se 
revuelva contra la Patria, el problema consistirá en aprovecharlo, en embal­
sarlo, como una fuerza terrible, para lograr los fines de la Nación y del 

I Estado. Es decir, al fondo subversivo de las muchedumbres insatisfechas, que 
: ayer traicionó el marxismo, habrá que darle un contenido nacional. Esto será 
' más últl que extirparlo. Y, además, extirpar ese fondo combativo supondría 

una postura reaccionaria.
P op eso a los españoles ya  no puede desmovilizárseles más. Es herejía 

hablarles de vida muelle y lánguida para el futuro. Hay que mantener la 
“ tensión lírica”  del pueblo. En última Instancia, todo este ímpetu de trans­
formación moderno, al que genéricamente se califica de “ fascismo” , no es 
otra cosa que el germen combativo del pueblo, latente siempre y aprisionado 
en los cauces de lo nacional.

L. MOURE-MARIÑO.

ración española ba venido a darme la 
razón. Nunca creí —y hoy croo me­
nos que nunca en ello— que la na­
ción más rica, sea la que más oro 
posea” .

¡Derechos de honradez! Respuesta 
viril a los taimados y negativos De­
rechos del Hombre que son en esencia, 
herencia y respeto a unos falsos de­
rechos de Satanás. Victoria espléndi­
da sobre el mito del oro. La feliz co­
yuntura de que a todo hombre hon­
rado y en gracia a su honradez, el 
Estado le consiga labrar al hijo, en s\i 
hacer, con caricioso logro, plano es­
pléndido, una carrera —médico, mili­
tar, catedrático, hombre de leyes— es 
alta empresa que el claro varón se Im­
pone, y para cuya consecución la Ins­
piración divina debe guiarle con su 
orientación Inequívoca. Asi el mundo 
recibirá sorpresa tras sorpresa, vien­
do que el hombre que llevó a España 
a la Victoria y a la Paz, va retornán­
dole a la dichosa edad y siglo dicho­

so en que el hombre era rico tan solo 
por su honradez, quo es lo que más 
vale. La Honradez que desprecia como 
valor, a todas las Bolsas Negras don­
de se mueve y triunfa el espíritu del 
Judío Errante.

Alonso de Falencia.
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MOVIMIENTO NACIONAL 
ANTE LA JUSTICIA Y EL DERECHO
Fue Visible la Preocupación 

de! Gobierno de Madrid-Va- 

lencia-Barcelona por Convocar I 

a las Cortes

i OI Diputados se Hallaban en 
la Zona Nacional

LEGALIDAD IMPOSIBLE

Además del Tribunal de Garantías 
Constitucfonales, con las normas de 
correlación que les son esenciales. Vea­
mos basta qué punto se ha mantenido 
dicho funcionamiento durante la gue­
rra dentro de las exigencias de la le­
galidad oonstitucional.

A) PODER LEGISLATIVO. Es visi­
ble la preocupación del Gobierno Ma- 
drid-Valencia-Barcelona por convocar 
a Cortea ©n las fechas primeras de 
los meses de febrero y de octubre dis­
puestas por la Constitución en su ar­
tículo 58. Lo que no ha llegado a con­
seguir ea: I) El número requerido para 
BU funcionamiento normal. D© los 476 
diputados, sólo se han dado por re­
unidos d© 166 a 185. Ahora bien, se­
gún eí Reglamento de la Cámara de 
26 de sovietnbre de 1934, el quorum 
requwible a petición de 15 diputados 
para la aprobación definitiva d© una 
ley es de 200 diputados (artículo 91J; 
esto aparte de la ley de. expropiación 
Bill Indemnización, que exige la mayo­
ría absolsta de las Cortes, según el 
articule 44 de la Constitución. De los 
demás diputados, ausentes d© las Cor­
tes dó Valencia, se sabe que 101 se 
encuentran en la zona nacional, adhe­
ridos a su Gobierno; 27 han sido ase­
sinados, 18 figuran como desapareci­
dos, un número Indefinido se halla en 
las cárceles o en expatriación volun­
taria o forzosa. 2) La condición de 
representación de grupos, exigida asi­
mismo por el citado Reglamento, obli­
gando en su artículo 11 a los diputados 
a declarar el grupo a que desean que­
dar adscritos e imponiendo en el ar­
tículo 62 que “ las Comisiones perma­
nentes B© designen en proporción a 
la fuerza numérica de las distintas 
fracciones políticas” . 3) Tampoco se 
ha logrado que las llamadas Cortes 
funcionaran los “ tres meses en el prl- 
jner período y dos en el segundo” que 
como mínimo pide la Constitución en 
su citado artículo 58: las sesionar ce­
lebradas apenas han pasado de la 
Inaugural. En estas condiciones no ha 
sido posible la tramitación reglamen­
taria indispensable para las delibera­
ciones y votaciones, especialmente en 
el procedimiento d© urgencia o para la 
revisión de las autorizaciones legisla­
tivas que las Cortes dieran al Gobier­
no. En efecto, el Reglamento dispone 
en su artículo 69 que para la tramita­
ción normal se Impriman y distribuyan 
los dictámenes 24 horas antes de la 
discusión, y que la declaración de ur­
gencia de ésta no pueda adoptarse sino 
por mayoría efectiva de los diputados 
que compongan las Cortes.

A falta de las Cortes, la Constitu­
ción reconoce determinadas facultades 
a la llamada “Diputación permanente" 
de las mismas (Artículo 62) . Tales 
facultades, a los efectos que nos inte­
resan, se reducen a en caso de estar 
las Cortea disueltas, a acordar la sus­
pensión por un mes de las garantías 
coustitacionales (declarando en su ca­
so el estado de alarma) (Art. 42). b) 
en caso de estar las Cortes cerradas, 
a autorizar al Gobierno a “ estatuir por 
decreto sobre materias reservadas a Ja 
competencia de las Cortes” hasta que 
éstas vuelvan a reunirse (Art. 80). En 
todo caso, dicha Diputación se com­
pondrá “como máximun, de 21 repre­
sentantes de las distintas fracciones 
políticas, en proporción a su fuerza 
numérioa" (Art. 62); y para poder 
autorizar al Gobierno a decretar en 
materia legislativa, se requerirá "la 
aprobación de los dos tercios de la Di­
putación permanente” (Art. 80). Aho­
ra bien, es un hecho 1) que dicha di­
putación no ha logrado una constitu­
ción normal, ni por el númei’o ni por 
la representación de sus miembros 
asistentes y votantes en Valencia o 
Barcelona; 2) que, a pesar de no estar 
disueltas las Cortes, dispone mensual­
mente una suspensión de garantías que 
sólo a éstas compete.

a  PODER EJECUTIVO. En conso­
nancia oon todas las anomalías sefia- 
ladas, DOS encontramos con un Gobier­
no que, 1) actúa bajo el estado de 
alarma con suspensión de las garan­
tías constitucionales ilegalmente pro- 
iTogado oada mes por la llamada Dipu­
tación permanente de las Cortea; 2) 
decreta en materia legislativa sin que 
para ello esté debidamente autorizado 
ni por las Cortes ni por su Diputación 
permanente. No por las Cortes, puesto 
que, aparte de la anormalidad de su 
funcionamiento, según el Artículo 61 de 
la Constitución regulador de tales au­
torizaciones, éstas “no podrán tener

RO DE LA FALANGE
JO SE AN TON IO dijo:
Hay que hacer yer a los hombres que la norma es mejor que el 

desenfreno, que hasta para desenfrenarse alguna vez hay que estar 
seguro de que es posible la vuelta a un asidero fijo.

Una nación no es un rebaño, es un quehacer en la Historia. 
N o queremos más gritos de miedo, queremos la voz de mando que 
vuelva a lanzar a España, a paso resuelto, por el camino universal 
de los destinos históricos.

Aspiramos a ser un pueblo en marcha tras una voz de mando 
que se nos haya hecho familiar en las horas de peregrinación! No 
creemos en una receta o en una colección de recetas que cualquiefa 
Dueda preoarar. Creemos en una mente y  en un brazo

Nuestro régimen, que tendrá de común con todos los regímenes 
revolucionarios al venir asi del descontento, de la protesta, del amor 
amargo por la Patria, será un régimen nacional del todo, sin patrio­
terías. sin faramallas de decadencia, sino empalmado con la España 
exacta, difícil y eterna que esconde la vena de la verdadera tradi­
ción españo’

Hay que evitar que multitudes españolas sigan llevando una 
vida miserable, algunos habitando bajo tierra, igual que alimañas.

tradición, más que remedio, es substancia. N o ánimp de 
copia de lo que 'hideron los grandes antiguos, sino ánimo de adivi­
nación de lo que harian en nuestras circunstancias.

R. lodos los que la presente 
vieren y entendieren

ESPAÑA NO SE VA A  ARREGLAR CON CHARLAS DE CAFE, 
NI CON CORRILLOS DE INTELECTOALOIDES

Apenas se ha Mesado al triunfo de­
finitivo de ias armas españolas en la 
titánica pugna contra la barbarle ro­
ja, fresco aun el tardío reconocimiento 
del Gobierno Nacional, ya comienzan 
los derrotados en el campo de batalla 
y los simpatizantes que no se atrevie­
ron a ponerse descaradamente a su la­
do, sin duda porque las huestes Inven­
cibles del Caudillo pegaban demasiado 
fuerte y temieron les saliera la criada 
respondona, ya comienzan, repetimos, 
a hacer la mar de conjeturas sobre el 
futuro Estado español y a lanzar hi­
pótesis, algunas sainetescas, sobre los 
rumbos que adoptará el Jefe del Esta­
do frente al porvenir.

No sabemos las resoluciones que 
adoptará Franco, ni cabe en nosotros 
más que acatarlas cuando las publi­
que, pero nos hace la mar de graeia el 
tejemaneje de las cancillerías y go­
biernos extranjeros y la charla sin fin 
de la prensa que se divierte en dar no­
ticias extraordinarias, de esas que se 
forjan en las trastiendas de las redac­
ciones y que solamente sirven para 
soliviantar (os ánimos. Bien es verdad 
que el caritativo propósito de los con­
jeturantes ea precisamente ese.

Además debemos hacer constar que 
muchos españoles, ds esos que se in­

forman de todo cuanto existe ¿n el pía- 
neta por las noticias periodísticas, aun 
entre los simpatizantes con nuestra 
causa, andan desorientados...^ Bien es 
verdad que muchos de ellos han anda­
do siempre así, de Herodes a Pilatos. 
porque, aunque un considerable núme­
ro están inscriptos en Falange, parece 
que desconocen esa parte del Juramen­
to que dice, y la vamos a repetir tex­
tualmente para refrescarles la memo­
ria: “Juro rechazar y dar por no oida 
toda voz del amigo o enemigo que pue­
da debilitar el espíritu de la Falange” .

Y con esto queda terminada la cues­
tión para nosotros. De tos ladridos de 
los perros a la luna no debemos hacer 
caso alguno. Nuestra tarea es larga y 
penosa y, si bien eneuedra perfecta­
mente en ella enseñar af que no sa­
be, no podemos desperdiciar el tiempo 
enseñando al que “ no quiere saber” .

Hay Inclusive muehrí personas, has­
ta entre las que debían saber, que po­
nen cara de circunstancias ante cier­
tos hechos que, para nosotros, son de 
los más naturales. Tales son la edu­
cación de las futuras generaciones, el 
régimen sindical y tantas otras cosas 
que es van llevando a cabo dentro del 
más estricto sentido del nacionalsindi­
calismo. Pues el éste es el régimen del 
nuevo Estado y hasta el nuevo “ modo 
de ser” , no acertamos, francamente con 
los motivos de la sorpresa de algunas 
personas ni por qué se devanan los se­
sos tratando de arreglar a la distancia.

de acuerdo con su paladar, los asun­
tos españoles.

España es un país soberano, SOBE­
RANO, entiéndase bien. Tiene su Go­
bierno regular desde hace tiempo y un 
Jefe del Estado que puede dar leccio­
nes a muchos en el difícil arte del man­
do. Y su Consejo de Ministros y la 
Junta Política y el Consejo Nacional de 
la Falange Española Tradlclonaflsta y 
de las J. O, N. 8. para asesorarle cuan­
do a él le parezca necesario. Y por aña­
didura, cuando necesite informes o con­
sejo, él elegirá o consultará con quien 
le parezca. Lo den^^s es jarabe de pico 
y es conveniente que de ello se vayan 
enterando todos los que tengan Interés 
en ello.

España no se va a arreglar con char­
las de café ni con corrillos de redac­
ción, ni con peñas de intelectualoldes. 
Todo eso, felizmente, pasó para siem­
pre. La fundón de gobernar, la máa 
elevada de cuantas se pueden desem­
peñar en la tierra, no es manjar para 
todas las capacidades digestivas, Y pa­
ra que nadie se vea obligado a hacer 
abuso del bicarbonato, que puede traer­
les serlos trastornos, es mejor que ca­
da quisque se preocupe da sus asun­
tos particulares y sa abstsnga ds me­
ter las narices donds no Is llaman.

Todo eso ds los “ tres poderes”  y ti

£1 Poder Legislativo Funcionó 

Fuera de lo Estatuido por las 

Normas Legales a que Tanto

se Aferraban

El Funcionamiento cíel P. Eje­
cutivo Fue También Anormal

ESTADO DE ALARMA

carácter general, y los decretos dila­
tados en virtud de las mismas se ajus- 
tarán estrictamente a las bases estEL- 
blecidas por el Congreso para cada 
materia concreta” ,- condición que no ha 
podido cumplirse en las fugaces con­
vocatorias del Congreso hasta ahora 
realizadas. Tampoco por la Diputación 
permanente, cuya actuación en orden 
a habilitar al Gobierno a decretar en 
materia legislativa, aparte de referirse 
a periodos en los que las Cortes estén 
iegalmente cerradas, requiere la apro­
bación de los dos tercios de dicha Dipu­
tación (Art. 80), circunstancia que 
Igualmente no ha podido tener lugar. 
En estas condiciones, y aun dando por 
Iegalmente acordada la suspensión de 
garantías propia del estado de alarma, 
el Gobierno ha debido limitarse, según 
al artículo 35 de la Ley de Orden Pú­
blico, a adoptar las “medidas preven­
tivas y de vigilancia que conceptúe 
convenientes para asegurar ©1 orden 
público", pero “sin rebasar nunca el 
cuadro de las garantías que el Gobier­
no haya suspendido” . Lejos de eso. ^  
tal Gobierno ha incurrido en una serle 
de extralimitaciones que son otras tan­
tas invasiones de la esfera legislativa, 
Es lo que nos queda por demostrar. 
Distinguiremos, al efecto, dos órdenes 
de derechos; los de carácter real y 
los de'carácter personal; y nos refe­
riremos al final a algún conato de 
enajenación territorial.

a) Derechos reales: Tales son los 
que afectan a la propiedad en general 
y en particular al oro del Banco de Es­
paña, a los valores y efectos valiosos 
depositados en los Bancos o  hallados 
en casas particulares, al patrimonio 7 
al tesoro artístico nacional y  a los bie­
nes eclesiásticos.

1) Acerca de la propiedad en general,
es verdad que la Constitución, en sa 
artículo 44, prevé su posible expropia­
ción sin Indemnización, y aun su posi­
ble socialización, pero ello sólo en vir­
tud de “una ley aprobada por los votos 
do la mayoría absoluta de las Cortes”. 
Aliora bien, es un hecho que, de un ex­
tremo a otro de la España roja y sla 
aquella autorización, ha tenido lugar 
una amplia socialización de la propie­
dad urbana, rústica, industrial y comerw 
clal, llevada a cabo bajo la presión ds 
las organizaciones socialistas, comu­
nistas y sindicales que fiscalizan a su 
Gobierno, y ordenada por éste en De­
cretos co'mo el de 25 de julio de 1936, 
disponiendo la Intervención directa en 
todas las Industrias fiscalizadas o diri­
gidas por el Comité de intervención, o 
Gi de 24 de octubre de 1936 en Catalu­
ña. sobre “ colectivización de Industria* 
y comercios y fiscalización de empresa* 
particulares”.

2) El Oro del Banco de España tie­
ne el doble carácter de pertenecer a 
dicho Banco como sociedad anónima y 
estar afecto al servicio nacional de ga­
rantía de la circulación fiduciaria. En 
el primer concepto, el Gobierno no pue­
de disponer de él sin acuerdo de los 
accionistas; en el segundo, tampoco 
puede operar con dicho oro sino a loe 
efectos de regular el, cambio interna­
cional de la peseta y siempre sin per­
juicio d  ̂ la reserva prevista por la ley 
de Ordenación bancaria de 26 de no­
viembre do 1921 para su citada fun­
ción esencial de garantía.

famoso “cuarto p o d e r ” , que pretendo 
ser el primero de todos, como si en 
cada modestísimo emborronador da 
cuartillas hubiese pasta de Licurgo en 
potencia, es cosa que en España pasó 
a la historia, muerta, sepultada y co­
rrupta. Y que conste que, aunque el 
que escribe parece tirar piedras contra 
su tejado con este párrafo, no hay tal 
cosa, en realidad, porque nunca ha que­
rido Invadir jurisdicciones y cree, ha­
ce ya muchos años, que la labor de la 
prensa puede perfectamente ser de sa­
na crítica constructiva, mas nunca dar 
la lata a las personas llamadas a re­
gir loa destinos de las naciones, a lat 
cuales es mejor dejar en paz para qu# 
puedan trabajar tranquilamente en las 
funciones de la cosa pública.

Y con esto ponemos punto final a 
estos renglones, que no constituyen, 
aunque a primera vista lo parezca, Ufi 
“ ex abrupto”  contra nadie en partlcu- 
ar. Son, a lo sumo, un llamamiento a 
la cordura, que tanta falta hace en es- 
toa momento# en que los asuntos d* 
este picaro mundo andan ya tan enrs- 
dados de por sí, sin necesidad d# qus 
nadie ande revolviendo el avispero.

Joaquín ALONSO DIAZ

Ayuntamiento de Madrid



Pógina Catorce Buenos Aíres, Martes 2 de Mayo de 1939 A R R I B A !
— i

La democracia al descubierto en la guerra de España
El falso Humanitarismo 

de les Plutócratas E s­
tadounidenses

Los Españoles, Después de la 
C r u e n t a  Experiencia de la 
Guerra, Sabemos Períeclamen- 
te a qué Atenernos, Respecto 

al Mito Democrático

EL ALZAMIENTO NACIONAL
La Asenda dd  Conde líeiscbaeh pn- 

hilra en varios periódicos alemanes nn 
í  ticJo retoeMe a Eapaüa, en el QPe
ton amplia visión se », GeSe-Bel reservado por iR Historia ^ ^
?Slstao Franco al arrancar a España 
de las garras de la democracia inter- 
ftaclonal.

Comienza este artículo haciendo una 
dura critica de las democracias y po­
diendo de manifiesto las talsedadee so- 
hrft las aue se asentaban tales ideas 
políticas. La democracia prometía aW r 
una nueva era en la Historia de la Hu 
manidad. en la que todo sería paz T 
Hpotimientos humanitarios. Pero ios 
espafioles, al cabo de dos «fios  ̂
da ffuerra, provocada precisamente P

patrífias. saben Perfectamente 
que tras de la prosa democrática no 
hay más que palabras huecas y «en
tiras.

una prueba evidente del m o d o je
obrar de las democracias nos la sumí
nlstra el Tratado de Versalles. 
aentimientoa humanitarios de les d^ 
mr̂ PTnrlaa aliadas, establecieron entSn- 

bloCeo de bembre contra un 
pueblo Inerme que ya no tenia 
Jue comer, y cuya miseria llegó a 1« 
mavores extremos durante los n 
1919 y 1920. En esta época, a pesar d 
iue L  Alemania infinidad de muie- 
res y  niños perecían por hambre, I 
-humanitarios” franceses e i°SlesM ^  
tablecieron un tributo contra Alemania 
consistente en 890.000 vacas 2150.000 
raballos. indispensables para los ira 
bajos agrícolas.
llones 15.000 cerdos y 51.750.000 voiau 
les Y para terminar osle estado de 
cosas, los Estados Unidos tuvieron el 
S  “humanitario” de romper este 
bloqueo con el envío de un 
gaTo de tocino rancio el f^^l ser pagado a un precio elevadlsimo, a 
pesar de tratarse de un país 
las estaban repletas de oro, producto 
del negocio de la Guerra Europea.

Como consecuencia natural !
f»Aca<j a Que conduce la demo i

cracia y de laa tuerzas dlsolventee que 
van unidas a ella en los :
imnera Franco se levantó contra el 
comunismo, el anarquismo, el separa­
tismo y la masonería, en una
contra todas aquellas fuerzas infera -
¿tonales que sólo tenton por n“¿M ad  
el debilitamiento de España, 
minarla sometiendo a las 
tencias democráticas. Por eso ©1 Alza 
miento del 18 de julio fué 
nacional Todo verdadero español ce 
íílocó eitoneee Pajo la 
bolada por Franco y el Í®
belde” fué el Gobierno del Frente Po­
pular. Desde el primer día, éste violó 
los principios constitucionales, para 
Implantor la dictadura del proletaria- 
do y la sovietización del país.

Y este Estado soviético, fué precisa­
mente el elegido de las democracias. 
Los rojos espafioles, esos que 
ron su poder sobro Inmensos charcos 
de sangre inocente, se vieron P^ot^i 
dos y ayudados en todo momento, m 
?ai i  materialmente, por las democra- 
cías humanitaristas. Gracias a esta ayu­
da pudieron funcionar 
po las checas de Barcelona y ^^dri 
V los comisarios de Moscú pudieron dar 
expresión a su odio de clases. Los ar 
eos y trenes cargados de alimentos, 
que procedentes de los paísoa dem.- 
créticos llegaban constantemente a la 
España roja, servían para alimentar a 
estos verdugos.

A esto llegó la democracia. En cam­
bio en la España Nacional, donde ver­
daderamente existe un espíritu social 
y de justicia, las tropas acuden infati­
gables a salvar a sus hermanos que 
aun sufren en zona roja. Ahí ©stá el 
magnífico ejemplo de la entrada en 
Barcelona. El mismo día en que las 
tropas ocupaban la ciudad, miles dc 
camiones de todas las regiones de Es­
paña llevaban alimentos a los barce­
loneses. A todo el mundo se daba el 
pan blanco de Castilla, sin distinción 
social ni política. Ahora, tras de las 
filas rojas, miles do toneladas de ali­
mentos esperan el momento de ser re­
partidos entre esa pobre gente, que lle­
va dos años y medio padeciendo ham­
bre y privaciones. Mientras los mili­
cianos que huyeron a la rica Francia 
pasan hambre en los campos de con­
centración, la justicia de Franco ha de 
llevar dentro de poco, la abundancia 
al campesino y al obrero que perma­
nece en España, En esto precisamen­
te se diferencia la nueva España de 
Franco, de las democracias “humani­
tarias”.

Los amigos nuevos de los vencedores
__»_

Ningún pueblo del mundo dis­
fruta por privilegio ni un palmo de 
tierra; el suelo sobre el que se 
asientan lo han ganado con su es­
fuerzo, y por el arrojo y el valor 
de sus armas se han hecho due­
ños del territorio que pisan.

España ha batallado durante si­
glos por la conquista de su Pa­
tria, y de sus victorias ha naci­
do su valer, Setecientos ochenta y 
un años combatieron los españo­
les por la reconquista de su sue­
lo; cerca de dos siglos más bata­
llaron en Europa por su presti­
gio y por sus Ideales. Las victo­
rias de los españoles en las Na­
vas, en el Salado, en Pavía, Muel- 
berg, o en Breda les granjearon la 
estimación de las demás naciones.

Diego Hurtado de Mendoza, pro­
totipo en sus virtudes del embaja­
dor español descubierto por Carlos 
V, decía en un papel dirigido al 
César:

*'¿No ve vuestra majestad la po­
ca cuenta que tos otros príncipes 
extranjeros hicieron de vos cuan­
do el rey de Francia os acometió 
y vieron la cosa en duda? ¿No veis 
cómo después que lo vieron ven­
cido el mucho respeto que todos 
os tienen?”

Y en verdad que ta razón le 
acompañaba a Hurtado de Men­
doza. No sólo los otros príncipes 
que presenciaban el enconado due­
lo entre los españolea y franceses, 
sino la misma Francia se mostra­
ba sumisa y halagadora.

El 25 de febrero de 1525, en las 
proximidades de la ciudad lom­
barda de Pavía, se trabó batalla 
entre los ejércitos españoles y fran­
ceses, pero no duró más de una 
hora. Los suizos, atacados de flan­
co por los españoles, huyeron; el

rrota, madama Luisa, madre de 
Francisco I, en su calidad de Re­
gente, escribió al César español, 
llena de acomodaticia humildad, la 
carta de la que son estos párra­
fos:

“ Señor, mi buen hijo: Después 
de haber entendido por este gen­
tilhombre la fortuna que ha veni­
do al rey, m! Señor e hijo, yo he 
alabado a Dios porque ha caído en 
manos del príncipe que yo más amo 
en este m undo... y demás de es­
to tengo por principal el gran bien

Por GONZALO MENDEZ - PIDAL

duque de Alenden, que mandaba la 
retaguardia francesa, en lugar de 
venir en socorro de su rey, se ba­
tió en retirada.

Francisco I cayó en manos de los 
españoles. La noticia llegó a Pa­
rís el 7 de marzo y el terror cun­
dió entre tos franceses; llegaron 
a cerrar las puertas de la ciudad 
temiendo la llegada de los espa­
ñoles. Desde Poltiers, Francia no 
había conocido desastre semejante.

El mismo día que conoció la de­

que por esto ha de venir, por la 
unión y amistad que ahora entre 
vosotros habrá” .

Los perennes enemigos de Espa­
ña se ofrecían a Carlos V como 
amigos, convencidos de que en los 
campos de batalla no habrían de 
conseguir ventaja alguna. Después 
de Pavía, como después de muchas 
victorias españolas, nuestros ene­
migos han buscado compensacio­
nes en otros campos; en Pavía co­
merciaron con la hidalguía de nues­

tro emperador. Tras las guerras 
napoleónicas se valieron del poco 
seso de nuestros afrancesados aris­
tócratas. En todas las ocasiones, 
después de las grandes victorias, 
ha aumentado el número de los 
que se querían hacer llamar tMjes- 
tros amigos, cuando no eran sino 
los atemorizados por nosotros o los 
mercaderes de nuestra caballero­
sidad.

Hoy día, recordando todo esto, 
pensamos que al es cierto que la 
Historia no se repite jamás, no es 
menos cierto que el carácter de 
los pueblos está determinado siem­
pre por perdurables modos de ser, 
que en el presente siguen condicio­
nando los movimientos y la políti­
ca de los Estados.

A través de ios tiempos y de las ; 
edades el reaccionar de un pue­
blo ante hechos semejantes es 
siempre el mismo. Los rasgos de un 
español, como Guzmán el Bueno en 
el sitio de Tarifa, se repetirán sie­
te siglos después de un Toledo. 
Las amistades que nos nacieron en 
el siglo XVI nos reverdecen hoy en 
Europa. Y es que los hombres de 
España y de Europa tienen un mis- 
mo modo de comportarse a través 
de los tiempos.
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El gráfico que Ilustra estas líneas muestra en forma clara y sencilla la potencia de las principales potencias na­
vales y el valor de las escuadras que el mundo juzga como presuntas r»vales

Correspondencia de España

MIS AMIGOS DE BUENOS AIRES

ticales” . Sorondo ha visto a la línea 
de España “trepar por la Edad Media, 
ascenso incisivo llegado el siglo XV, 
y después del Siglo de Oro caer, plomí­
feramente, borbónicamente, hasta el 
ñoño nivel con que el mundo liberal fa­
vorecía a las naciones sin derecho a 
voz ni voto".

Y porque sabemos que Sorondo adml* 
ra mucho a Péguy, le agradecemos la 
fineza de que le aplique el glorioso 
epíteto de “ falangista*’. Porque Sán­
chez Sorondo, desde su casa patricia 
de Buenos Aires, sabe que la guerra 
de España es la reacción ortodoxa, la 
liberación de un Estado político que 
él define muy bien, como “ la perfecta 
no conformidad del espíritu a lá cosa” . 
Porque Sorondo comprendió que la vie­
ja situación de España “ no se adecua­
ba la cosa, y en su nominalismo quería 
elaborar una cosa española, en lugar 
de apoyarse en la cosa epañota” .

Celebramos que estos jóvenes argen­
tinos critiquen su historia certeramen­
te: con razón dice Santiago de Estra­
da que: “ Si se niega, se olvida o se 
desconoce la acción hispánica en el 
Nuevo Mundo, se vuelve a la situación 
anterior a 1492” .

Por este camino, que es el de Espa­
ña, la Argentina llegará lejos y a la 
Integridad de su destino, por que — y 
volvemos a usar palabras de Santiago 
de Estrada—  "la verdadera historia 
argentina ha de ser estudiada en fun­
ción de la historia universal y como 
una rama de la historia hispana” .

Les enviamos nuestro saludo y nues­
tra felicitación de españolea, comba­
tientes hoy, y por mucho tiempo, me­
nos especulativos.

Un Emocionante Relato 
de Miguel Primo de 

Rivera

SOL Y LUNA
__ , Por A , TO VAR  ----

0M

De Buenos Aires, como . na evoca*-* 
ción de días tranquilos y lejanos, nos 
llega esta plácida, elegante y delicada 
revista que se llama “Sol y Luna” . 
A nosotros casi nos parece mentira 
que se pueda escribir y pensar de ma­
nera tan fina y con pasión tan quinta­
esenciada.

¿Comenzaremos brutalmente dicien­
do que las citas de Marltain no nos 
gustan nada? ¿Continuaremos Insis­
tiendo en que esta poesía "romana” de 
Gertrude von Lefort nos parece un 
poco sospechosa? No, no comenzare­
mos con estos exabruptos porque no 
queremos disgustar a nuestros amigos 
de Buenos Aíres. Nuestros amigos de 
Buenos Ali»e8 *»ublican una revista 
fina y elegante y saben todavía dema­
siado poco de las grandes tragedias y 
de los trágicos dolores de España.

Por eso los vemos como vacilar un 
poco entre las evocaciones de "Don 
Carlos por la divina clemencia Empe­
rador semper Augusto y Rey de Cas­
tilla, de León, de Aragón, de las dos 
Seeillas, de Jerusalén, de Navarra, de 
Granada, de Valencia, de Galicia, de 
Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de 
Córdoba, de Córcega, de Murcia, de 
Jaén, de los Algarbes, de Algecirat, 
de Glbraltar, de las Islae de Canaria, 
de las indias. Islas e tierrra firme del 
mar Océano, Conde de Barcelona t  
Señor de Vizcaya, da Molina, Duqua 
de Atenas e de Neopatria, Conde da

Rosellón y de Cerdaña..
Porque quizá e! tomismo no es co­

sa tan sencilla, tan fácil y tan amable 
como parece en el articulo del Padre 
Lagrange, en el que quizá hay demasia­
das citas de Descartes.

Sabemos que nuestros amigos de Bue­
nos Aires nos van a encontrar destem­
plados. Pero entre los verdaderos ami­
gos la cortesía no debe encubrir la 
verdad. Y de todas maneras, estamos 
muy contentos de ver como las cabe­
zas dirigentes de Buenos Aires se van 
lanzando a pensar por su cuenta, que 
en último término es pensar católica­
mente al modo que dejara sembrado 
España. Aunque por mil razones, entre 
las que la güera es la más fuerte, no 
conocemos demasiado las cosas, no 
cabe duda viendo esta revista que los 
tiempos de Victoria Ocampo se van 
quedando lejos. Y el grupo de jóvenes 
argentinos formado por Ignacio Anzóa- 
tegul, Sánchez Sorondo, Marechal, Ba- 
saidúa, José María y Santiago de Es  ̂
trada, Juan Carlos Goyeneche, se lanza 
por caminos por los que se puede lle­
gar mucho más lejos.

Algunos de estos nombres nos eran 
conocidos por una revleta de Juventud, 
"Número” . Creo cito de memorle—  que 
fué justamente Anzoátegul quien hizo 
alli unas finlelmas críticas de todo el 
pasado liberal y decimonónico que podía 
encadenar todavía a ia Argentina a las 
“ grandes democraclae” . En este núme­

ro de “Sol y Luna”  Anzoátegul aparece 
escribiendo chesternonianamente sobre 
Chesterton. Chesterton, que tuvo en 
España el extraño destino de ser tra­
ducido por Azaña. Y en Inglaterra el 
de ser un católico en medio de herejes. 
Es decir, de ser lo que etmológicamen- 
te se llama un heterodoxo y de escri­
bir como tal.

Algunas páginas de "Sol y Luna” las 
hemos leído con verdadera emoción. 
Así aquella donde Coyeneche recoge 
la lamentación de Maeztu de que “ Es­
paña es una encina sofocada por la 
yedra” . Y execra el sueño de Sarmien­
to de que "en Córdoba — en la lejana 
Córdoba de América—  dos templos 
protestantes enseñarían más al pueblo 
que sigue la procesión de Nuestra Se­
ñora del Rosarlo que lo que le han en­
señado todos los libros” .

Este era el clima liberal de Améri­
ca. El mismo clima en el que Juárez 
en Méjico también añoraba un poco 
de protestantismo, de ese protestantis­
mo que no había dejado vivo un Indio 
al Norte de la frontera de Méjico mu­
tilado.

Y queremos taludar con entusiasmo 
las palabras del amigo Sánchez Soron­
do sobre España que quizá comprendió 
mejor en aquellos días que vivimos 
Juntos alrededor del Cuartel General 
de Salamanca. Quizá allí fué donde 
descubrió Sorondo qus la historia de 
España "se escribe oon pomposas ver-

(VIENE DE LA PAGINA NUEVE)

mos cinco minutos Juntos. Yo estaba 
nervioso y en un estado de excitación 
Increíble. Y él me dijo: “ Miguel: ayú­
dame a ser valiente para morir como 
yo quiero” . Cinco minutos después oí 
la descarga final. Había acabado el 
Martirio y empezaba 1a Gloria de José 
Antonio.

Supe después que habla muerto co­
mo é] quería; bien. Era de noche y 
hacía frío en la celda de la cárcel. Se 
quitó el abrigo y se ío díó a un mili­
ciano. Recostados al muro habla cua­
tro muchachos: dos falangistas y dos 
requetés. José Antonio los miró y les 
dijo: "Estad tranquilos oorqoe esto 
dura un momento” . Sacó del pecho un 
crucifijo que Carmen le habla dado la 
víspera y gritó: "ARRIBA ESPAÑA”. 
Todos respondieron y e| eco se perdió 
en la descarga. La sangre de tres fa­
langistas empapó el suelo con la ds 
los requetés. Y fué así cómo en la 
campaña de salvación de España cami­
sas azules y boinas rojas supieron mo­
rir Juntos por ia Patria. Una vez má« 
José Antonio fué el precursor, una ve* 
más dió el ejemplo, su último ejemplo 
y su mejor lección.

Terminó el relato. Me aproximo a 1« 
ventana. La nieve cubre las calles do 
Burgos. Y veo de repente, en la blan­
cura de la nieve, una mancha roja quo 
se prolonga Indefinidamente por la ca­
lle adelante, que parece Iluminar y M** 
nar todas las calles, todos tos caminoo» 
todos los campos de España. Sólo de»“ 
pués ms doy cuenta de que eo la lám­
para roja de un coche que pasó.

Cuando vuelvo a la safa, el retrato 
de José Antonio parece que sonríe..»

José AUGUSTO

Ayuntamiento de Madrid
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ORACION POR NUESTROS CAIDOS

Pil • ........o de Rivera, a! tener notl»
ttcia, de la Cruzada emprendida por el 
Servicio Religioso de Falange Españo­
la Tradlcionalista y de ias J. O. N, 8. 
dirigido por nuestro Capellán, Rvdo. 
Padre Eugenio Alfaro, nos alienta a 
Intensificarla y dice es idea magnífica 
que hay que practicar y extsnaer con 
fervor inusitado y con todo amor.

Y por esto, os hago un nuevo ilama- 
miento. No debe faltar en nuestra Cru­
zada, un solo camarada, y yo, que es­
toy encargada de la inscripción, como 
Delegada de Servicios Religiosos, ob­
servo que no están inscriptos todos los 
camaradas de Buenos Aires.

Se enviaron las Hojitas de Propa­
ganda que el Servicio Religioso de la 
Falange de Buenos Aires había manda­
do imprimir, a todas las jefaturas de 
las demás Falanges American.ís y mu­
chas han respondido ya, en forma emo­
cionante que no puedo por menos de 
poner de manifiesto para ejemplo y 
estimulo. Particularmente la ciudad de 
Córdoba se ha destacado en forma que

impresiona. Hay ofrecimientos por los 
Caídos en España, que conmueven, in­
finidad de misas, comuniones, Jacula­
torias, sacrificios, mortificaciones dia­
rias, hasta horas de cilicios. Emociona­
da al leer estos ofrecimientos, que pue­
do enseñar al camarada que lo desee, 
he recordado algunas veces, que he te­
nido que rogar a otros, que se inscri­
bieran siquiera con un Padre Nuestro 
diario y me ha costado trabajo que 
me concedieran esa pequeña promesa. 
Y debemos pensar, que podíamos ha­
ber sido nosotros los muertos y estar 
aguardando el recuerdo y ios sufra­
gios de nuestros hermanos.

{Cuántos de los que estamos aquí, 
nos hemos salvado milagrosamente! Lo 
menos que podemos hacer es no ol­
vidar a los que cayeron por defender­
nos a todos y por nuestra santa causa.

En fas Comunidades .‘.eligiosas, el 
fervor de oraciones por nuestros muer­
tos es igualmente emocionante. De mu­
chas Comunidades me han enviado, 
coros, formados por varias religio­
sas, turnándose en sus oraciones 
entre todas ellas, para que no fal­
taran en todo el día, las súplicas por 
los Caídos y ofreciendo además tedas 
sus devociones diarias por f̂ us almas 
en un desbordamiento de generosidad 
espiritual.

Vino una viejita de ochenta y siete 
años a inscribirse ella misma y a fir­
mar. Tenía un nieto Requeté, luchan­
do en España y era un entusiasta del 
Generalísimo y dé nuestros soldados.

Tengo inscriptas también dos seño­

Pronto Serán Enviadas a España Para ser 
Depositadas en el Pilar, las Listas de los 

Inscriptos en 1a Cruzada
ras de 90 años una y otra de 92.

Y María del Carmen Bozalongo, la 
primera niña que se inscribid, de 8 
años, ha elegido para hacer su oración, 
el momento de su recreo y me ha traído 
varías amigas suyas.

Son muchas las camaradas que me 
han ayudado extendiendo entre sus 
amistades, la Cruzada de Oración. Que 
Dios se lo pague y que hayan sentido 
en el fondo de su alma, la gratitud de 
nuestros hermanos muertos.

Por todo ello, repito, hago nuevo lla­
mamiento a todos los que aun no se 
hayan inscripto en la Cruzada.

Pronto, se mandarán las listas de 
firmas a España, a la Stma. Virgen 
del Pilar, siendo nuestro deseo que en 
el acto de la ofrenda de nuestras ple­
garias a la Patrona de España, se haga 
un acto de piedad simultáneo en el Pi­
lar de Zaragoza y en el Pilar de Bue­
nos Aires y en alguna Iglesia de !as 
poblaciones donde se ha extendido la 
Cruzada de Oración, en sufragio de 
los Caídos, siendo también nuestro de­

D E L V I A J E  DE LA J E F E  DE L A  S. F E M E N I N A

La foto que ilustra estas líneas 
fué obtenida en el Oceanía el 19 
de marzo ppdo. y en ella puede ver­
se a la Jefe de la S. Femenina, ca­

marada C. Ponce de León de Lafi- 
ta, en compañía de otros camara­
das, entre los cuales se hallan Ba- 
rreiro, Jefe Local de La Paz, Vale­

riano León, Aurora Redondo y 
otros, asi como el capitán de la na­
ve y otras personalidades, reuni­
dos después de haber escuchado la 
Santa Misa el día de San José.

T ra n sa tlá n tica  Express
C O M P A Ñ I A S  D E  N A V E G A C I O N

PUENTE H E R M A N O S
24 M O S DE ACTUACION PRUEBAN SU SERIEDAD
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P e d i d o s  e I n f o r m e s :
S A R M IE N T O  399. U . T . 31 - 2557 
S A N  M A R T I N  202. U . T . 33 - 4373

PUENTE

seo, que se verifique a ser posible un 
acto de misericordia que perpetúe nues­
tra Cruzada, símbolo de amor y de" 
perdón. Os espero pues, a los que fal­
táis y no os habéis unido a este entra­
ñable acto misericordioso. Cada perso­
na, tiene sólo que conceder unos mi­
nutos en el día, en su casa, en la Igle­

sia, encluso en el lugar de trabajo, pa­
ra hacer una súplica por los muertos 
de la guerra, que debe ser diaria Con- 
seguiremos así para ellos un acompa­
ñamiento ininterrumpido y una guar­
dia espiritual, en vela siempre por el 
bien de sus almas.

GLORIA DE NEVARES

Todos los sábados, en la Sección Fe­
menina de Falange Española, en la 
calle Lavalle 1525, podéis Inscribiros 
en la Cruzada de Oración y firmar en 
las listas que tengo a la disposición 
de todos los camaradas y de todos ios 
que deseen hacerlo desde las diez y 
ocho a fas veinte horas.

GLORIA L. DE FRESNO 
Delegada de Servicios Religiosos

a l t a  cal idadm

ACEITE

EXQUISITO - INSUPERABLE - INIMITABLE
E X I J A L O  A  S U  A G E N E R O

Ayuntamiento de Madrid



Fronco, Coudillo de la 
Guerra, y de la Paz, da- 
ró la Victoria a todos 
los e s p a ñ o l e s  del 

Mundo
¡Arriba España!
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Tarifa Reducida
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La mística Nacionaisindlca(i«> 
ta. doctrina y estilo de <oté 
Antonio, mantiene en fervor y 
emoción, dentro de la Patria, a 
los esoañoles del extranjero, ba­
jo el signo victorioso de fran­
co, conductor y gula de los des- 
tinos triunfales de España.

Rafael S. Mazas, envía un saludo a la Falange Exíerior
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Fervoroso autógrafo que el camarada Rafael Sánchez Mazas dedica a todos los camaradas de Falange Exterior, en el que 
sienta normas, para lo que es “ vánguardia^de fundación y apostolado”  de la verdadera España, bajo todos los cielos y todos 
ios climas del planeta. ¡ARRIBA!, re'pródüée cóii honda emoción los rasgos viriles del camarada resurrecto.

Eugenio Montes narro la odisea de
i, en la seno roja

EL M AS ANTIGUO DE LOS FALANGISTAS
Con pelliza de pastor y pantalón de mahón agujereado de 

balazos, y ese color centeno de extremeño,' duro de huesos e 
Increíble de alma,-he aquí, milagroso y cierto," a Rafael, Sánchez 
Mazas... A Sánchez Mazas, el más antiguo falangista'de todos 
los vivos y a la'par el más nuevo porque'llega' casi resurrecto' 
del otro mundo, después de un viaje, dantesco por países da 
sueño y pesadilla, con prisioneros, barcos fantasmas, cárceles en 
el mar y, en la tierra firme, insomnios, hospitales, paredes frías, 
fusilamientos, fugas, bosques, y al,término dé'la noche y de las 
lunas, el encuentro alborozado con nuestras tropas, libre por 
fin, en el lugar y el momento en 'qué,'junto-a la sombra azul 
del Pirineo, se libera España.

Tan feliz como Ulises tras el largo viaje,., náufrago de tie­
rra firme, salvado'por si-mismo,' por-su-fe, su brío^y^su vitalidad. 
Inverosímil. Por el destino de la,patria:'’qué'>le ne'cesitaba en la 
hora del laurel y et,.trlunfo, ella que-lo tuvo a .«la'.hora-rara de 
la fundación y,.el principio. .Salvador pór'su tpropio„.destino per- 
aonal que quizá le sometió .a tan^terrlbles-^pruébás :para-que 
uno de nuestros mejores espíritus en ^él-^'ordén'del «^pensamien­
to se completase cabalmente cómowencedor del'desorden de la 
pasión y la acción.

El primero en la teoría tenía que ser también él primero

en ios méritos del sufrimiento, el riesgo y el temple. Nada menos 
que todo un héroe, curtido de soles, de lluvias, de rocíos, de 
adversidades que hubieran acabado con quien no fuese, como él, 
nada menos que todo un hombre.

Cárcel de Madrid con JOSE ANTONIO que lo tuvo a su lado 
cuando la Falange aun no estaba bautizada, cuando aun buscá­
bamos nombre para lo que era idea platónica, arquetipo, esque­
ma. Cárcel de Madrid con colaboración entre los dos amigos 
inseparables, Rómulo y Remo de la nueva ->eterna— romanidad 
de España. En los primeros días en que la gran bestia, entonces 
dominante, se apresuró a poner la lluvia de la reja ante los ojos 
de quienes hablan columbrado y profetizado el amanecer y el 
vuelo, de la patria, para quitarles la alegría de asistir al resur­
gimiento y contemplar la perfección de su propia criatura andan­
te. Una salida en las semanas anteriores al 'Movimiento y ya, 
tras el 18 de julio, la aventura de las esquinas y los escondites, 
con -los.esbirros rojos siguiéndole las huellas. El refugio de una 
.Embajada que un día asaltan' las . hordas furibundas. Rafael, 
guiado por.su ángel, huye a un patio, sube no se que escaleras 
y se encuentra — sin saber como, — en la casa de un caballero 
que le da hospitalidad <y amparo. Luego otra Embajada — la 
de Chile — gran hospedería del dolor paciente. AMi Rafael hace

fecunda la espera esperanzada escribiendo meditaciones sobra 
temas místicos y una narración imaginaria. Y, para tonificar y 
adoctrinar a los demás refugiados, da conferencias, y aún la 
hurta horas al descanso y la noche para completar la doctrina 
de la Falange, en la cual ha sido quien más puso, aparte JOSE 
ANTONiO, impar entre pares. Mientras tanto el ejército del. 
CAUDILLO rescata tierras —  las comarcas de sus antepasa­
dos, —  Extremadura, Vasconla y media España es un horizonts 
azul y a Rafae' le acucia la inquietud de venir a mover la ruedá 
de la Historia que tanto contribuyó a mover cuando estaba pa­
rada. Sale de la Embajada, anda ignorado por la Barcelona roja, 
buscando el instante y la ocasión de buscar el Pirineo, pero sua 
huellas le delatan, y tres pistolas del S. I. M. rojo le encañona^ 
De prisión en prisión, hasta la. cárcel flotante del "Uruguay < 
Después, enfermo, con nefritis, al campamento de los trabajo* 
forzados, en Falset, donde el eco sordo de nuestros cañones pró­
ximos, suena a villancico en sus oídos, por los días de Navidad. 
Se finge el proceso que le tenían urdido y le condenan, tanto 
por la magnífica historia que ha hecho como por la que pueda 
hacer. Todavía en esos momentos de angustia Sánchez Mazas 
les explica el credo de la Falange a sus camaradas de agonía.

El día 9 de enero, ya en marcha la gran ofensiva, te sacan 
de Barcelona, en un grupo de cincuenta y lo llevan a Santa Ma­
ría de Coltell, con destino a la muerte. Para el día 30 fijan )á ' 
ejecución de esa cincuentena de patriotas. Santa María dé 
Collell, en el antiguo condado de Besalú. Tierra antigua de. ma­
yorazgos y casonas. En las estribaciones pirenaicas, estampa deí 
Pirala y las guerras carlistas, seminario antiguo y montaña ai - 
fondo. Lentamente se disponen a bien morir los patriotas. Laé 
manos acarician las medallas que en la infancia puso la térnurá ' 
materna; en sus labios, el susurro intimo y cálido del rezo. Eran 
cinco los fusileros asesinos, y eran las ocho y media de la ma­
ñana. Quizá Rafael rezaba entonces por sus camaradas de ago­
nía y por sí mismo, la ‘.‘Oración de los Caídos” , que compuso 
para los que con alma entera rinden su cuerpo de martirio a 
la tierra de nuestra triste y anchurosa España. La descarga se­
ca; caen todos, menos él, que, asistido del milagro y el destino! 
en un rebrote de vida tras la muerte, salta y corre, campo tra­
viesa; en los oídos la queja silenciosa de sus compañeros dó 
martirio y los gritos y ios tiros de rao''a de los asesinos. Uná 
ametralladora le va ladrando a la eapaid^ como un can. Dos ba­
las le atraviesan el pantalón junto i y  'gdilla; pero el ala del 
ángel invisible las desvía, sin quo -«,«s lo noten, y no les dejé 
agujerear la carne. Por los matorrales, con la voz que suena 
a su lado: "Debe estar por aquí, y herido” . Remonta corrienté 
arriba un arroyo, y el rumor de las aguas esconde y tapa el ru  ̂
mor de su cuerpo. Tumbado en la* llanuras, de dfa; andando 
de noche, Mama, hambriento, a la ‘•"'.rada puerta aldeana de uná 
masía. \

Con el pan del vagaboni*- va así, de casa en casa, y sil 
interna en el bosque, dor.iíe —  £1 amante de la compañía >— ci¿  
bre su soledad con una choza de tierra roja que él mismo sé 
hace. (

En un camino resbala y pierde las gafas. Entonces debió 
sentirse más solo que nunca; pero sus ojos, miopes, que cast 
no veían el mundo Vttvr.»-, encontraban la luz. volviéndose ft 
la propia intimid»- ‘ ji;/íe. *

Bañólas. Paisaje dulce, como de cuadro de Patinir. La pu­
pila azul de un lagb debía mirar atónita a aquel extraño camié 
nante. Otras pupilas, atónitas, también le miraban. Tres huídoé 
de las-filas rojas indecisos y iemerosos. Rafael se acerca y sé 
los lleva. Medio como'prisioneros, meciio como guardianes. A l 
cabo, anteayer encuentra gente de su guerra y de paz ¡Son loé 
del Cuerpo de Ejército de Na'varra! • - ' - i

Rafael Sánchez Mazas. ¿Recuerdas? Fué en tu casa.dondé 
juntos JOSE ANTONIO, tú y yo, dijimos, üñániines y unísonos^ 
"Se llamará Falange” . Era un balcón abierto sobre los collados 
de la Moncloa. Oíarnos! téñue'aúnj'péro ya^'lrrecusable, el cora^ 
zón profundo de España'en^ primavera,; ŷ  el 'aíre nos traía, con 
el eco de un siglo, los gritos' goyescos' de aquellos fusilados pó  ̂
las Brigadas internaciónálés,',reps''ciéljde|ltó. desquerer la ind^ 
pendencia de España. Cinco áñ'óá. después llegas,;^viotinva y vei .̂. 
cedor, de otro fusiIamieríto'goyésco,',corí"el,traÍe.^aguJereado pót 
las balas de los maméliicosp. cuando España, más triúnfadóré 
que en el 1.808. logra'salyár su indépendecníaí derrotar a la Re­
volución extraña-y hacer'su propia'Revolución,, que ha de darle 
forma y norma a su destino.; Profeta, eñ tu patria', hoy puedes ver 
en madurez — sonrisa y pan '—- la espida de la semilla qué 
sembraste hace cinco años.- Tú que - ayudaste á traer la pri­
mavera. ayuda ahora al estfo. grantfdó en versó y sangre.

l

IComo a la vida, el que ya
Ayuntamiento de Madrid




